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«El acuerdo firmado el sábado en Pekín sobre el nombramiento de obispos 
culmina un largo y arduo proceso de acercamiento, con el que la Santa Sede 
busca conseguir nuevos espacios de libertad para los católicos chinos y 
cerrar las heridas de una Iglesia dividida entre comunidades clandestinas 
y oficialistas. «No es el final del proceso, sino el comienzo», resumió el por-
tavoz vaticano, Greg Burke, al anunciar la apertura de una nueva etapa en 

la historia del catolicismo en el gigante asiático, llena de esperanzas pero 
también de recelos y temores. «¿Cómo es posible que suceda esto después de 
tantos años de persecución comunista?», se preguntan los miembros de una 
comunidad de católicos chinos en España, que desconfían de las intenciones 
del Gobierno de su país.

Editorial y págs. 6-9

Mundo
El Papa recuerda a los 
países bálticos el precio 
de su libertad

25 años después de la visita de Juan Pablo II a 
las entonces recién independizadas repúblicas 
bálticas, Francisco ha apelado a la memoria de 
los mártires y de las víctimas del nazismo y el 
comunismo para evitar que caiga en el olvido el 
precio que pagaron las anteriores generaciones 
para conquistar la libertad de la que gozan hoy 
estas tres prósperas naciones. Págs. 10/11

España
¿Va Sánchez  
de farol?

Hasta ahora, el PSOE tenía cla-
ro que una cosa es el discurso 
para contentar a los militantes 
más ideologizados, y otra, la 
realidad que se impone al lle-
gar al Gobierno para un partido 
en el que el 70 % de sus votantes 
son católicos. ¿Pero tiene clara 
Pedro Sánchez esta diferencia? 
Págs. 12/13

Los niños que 
dejaron de serlo

La violencia protagonizada por 
menores destruye familias y 
genera alarma social. La Iglesia 
responde a este problema traba-
jando con padres e hijos, según 
recoge un documento del Grupo 
intereclesial Infancia y adoles-
cencia en riesgo presentado el 
martes en el salón de actos de 
Alfa y Omega.
Págs. 18/19

Nuevo inicio en China

CNS
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Chennor. Así lo conocemos todos en Don Bos-
co Fambul. Tiene cuerpo de culturista: un 
Increíble Hulk pero no verde, sino negro. Si 

te lo cruzas en la calle de noche sales corriendo 
porque su presencia infunde temor… o terror. Y, 
sin embargo, todo en él es natural y espontáneo. 
Chennor es un joven africano con alma de niño, con 
mirada transparente, que no ha perdido su tiempo 
en el gimnasio. 

Creció en las calles peleando y robando para 
sobrevivir hasta que lo encerraron en la cárcel dos 
años. Salió, reincidió y volvió a entrar, pero esta 
vez lo mandaron a una prisión de alta seguridad, 
Pademba Road, en Freetown. Es una cárcel cons-
truida para 324 presos donde hoy viven 2.300 y en 
la que cinco veces a la semana entran los salesianos 
y los trabajadores sociales de Don Bosco Fambul 
para llevarles esperanza y comida extra. 

Allí Chennor vivió su infierno en la tierra: una 
comida al día, pelearse por un cubo de agua para 
bañarse, picaduras de insectos y mordeduras de 
roedores, abusos de todo tipo... Una verdadera lu-
cha por la supervivencia. Pensó en quitarse la vida, 

porque hasta un oficial le dijo que no matara cuca-
rachas ya que sus vidas valían más que la suya… 

En la cárcel conoció a Don Bosco y una luz de 
esperanza brilló en medio del infierno. El día que 
salió reconoce que fue como tocar el cielo, aunque 
no sabía dónde ir. Alguien le sugirió Don Bosco 
Fambul, donde finalmente le ofrecieron formar 
parte del Group Home, un programa que ofrece 
techo, comida y educación a jóvenes que no pueden 
ser reintegrados con sus familias. Completó su for-
mación profesional como soldador y finalmente lo 
contratamos para ayudar en las visitas a la prisión. 

Cuando recibió su primer salario vino a mi ofici-
na y me lo entregó completo: «Para algún chico que 

lo necesite», me dijo. Este Increíble Hulk africano 
me estaba dando la lección de generosidad y mise-
ricordia más fuerte y linda de mi vida. Su pasado 
de dolor y sufrimiento adquiría un sentido comple-
tamente nuevo desde la perspectiva del amor y la 
entrega a los más vulnerables de nuestra sociedad. 

Para Chennor, Dante se había equivocado al es-
cribir: «Vosotros los que entráis, dejad toda espe-
ranza», al menos para los infiernos que creamos 
aquí en la tierra. No importa cuán grande sea tu 
infierno, tu dolor y tu sufrimiento. Cuando te deci-
des a dar, a amar y a servir, finalmente descubres 
que todo adquiere sentido.

* Misionero salesiano en Freetown (Sierra Leona)

Hace pocas semanas que lle-
gué de vacaciones, y en muy 
poco tiempo, de la placidez 

de unos días de descanso junto al 
mar, en familia, lleno de serenidad, 
he pasado en la parroquia a sentir-
me en un estado de permanente ago-
bio, de cuadrar agendas, de poner 
en marcha proyectos, de responder 
a peticiones, de contactar con per-
sonas... Eso hace que me cuestione 
dónde está y dónde encuentro el 
verdadero descanso. Sí lo busco en 
la falta de actividad, en la ausencia 
de conflictos y de exigencias, lo que 
estoy reivindicando es la jubilación 
anticipada. Si lo que quiero es ha-
cer de mi vida una entrega diaria al 
servicio de la gente, sin dejar espa-
cio a la queja ni al desaliento, dando 
una respuesta llena de gratitud al 
Señor, responderle de forma gene-
rosa a tanto bien que recibo de Él, 
tendré que aprender a vivir el afán 
de cada día como Él nos enseña: vivir 
la donación de la propia vida como la 
ofrenda agradable a Dios. 

Que nada a nuestro alrededor 
nos altere es muy difícil, porque 
nuestras vidas están envueltas en 
fragilidad. Un diagnóstico médico, 
una noticia que llega de los jefes, des-

quiciamiento e incomprensión con 
los adolescentes, algún vecino que 
nos cuenta sus problemas, visitar a 
personas mayores, el inicio del curso 
escolar con los hijos... se convierte en 
un baño de realismo que nos hace 
espabilar y nos aleja de los paraísos 
artificiales que nos construimos. 

Encontrar en medio del ajetreo 
diario la presencia del Dios de la 
vida, es vivir «como viendo al In-
visible» (Heb 11, 27). Y esa es la ver-
dadera fuente de paz y alegría con 
la que podemos afrontar nuestra 
existencia. Todos los pasos que da-
mos en nuestra vida diaria, nuestros 
compromisos y responsabilidades 
familiares, laborales, afectivas, 
pastorales, no son una carrera de 
obstáculos. Son la ocasión de hacer 
de nuestro tiempo una historia de 
salvación. No podemos ser «Mar-
tas, Martas» (cf. Lc 10,38-42), que 
andamos agobiadas y fatigadas por 
cualquier cosa. Sino aprender a ser 
Marías que, sentadas a los pies del 
Señor, encontramos cada día la fuer-
za. Hacer que el tsunami no nos hun-
da, sino disfrutarlo como el surfero 
que cabalga la ola.

* Misionero Verbum Dei. Parroquia 
Ntra. Sra. de las Américas. Madrid

Me encaminé al segundo só-
tano del hospital, tocando 
el timbre para poder acce-

der a la zona de psiquiatría. Frente 
al mostrador de enfermería, sen-
tada y con cara contrariada se en-
contraba Inma, que rápidamente 
me contó su historia: pasa de los 
40 años, tiene una niña que echa de 
menos, se encuentra decepcionada 
e intranquila y no sabe por qué la 
han encerrado aquí si ella no está 
loca.

Inma no solo no sabía por qué la 
habían metido allí, sino que lo peor 
era que no sabía qué hacer las 24 ho-
ras del día en aquel sitio. Eso sí que la 
estaba sacando de sus casillas; tenía 
la sensación de que estaba perdiendo 
el tiempo sin hacer nada.

Le conté lo que le había pasado 
hacia unos días a mi amigo Pedro. 
Había quedado con una persona, 
pero se entretuvo y llegó una hora 
tarde. No sabía cómo pedirle perdón 
a aquella persona, pero se sorpren-
dió mucho cuando esta le dijo que 
no se preocupase, que no le había 
hecho perder el tiempo. Todo lo con-
trario: «He pasado una hora la mar 
de bien, con la persona que me hace 
más feliz en el mundo y con la que 

mejor me llevo; me has dado la po-
sibilidad de dedicar una hora para 
mí solito». Me recordó una frase de 
mi padre: «El día que se muera An-
tonio [así se llamaba él] se muere mi 
mejor amigo».

A Inma le cambió la cara y me dijo 
que era cierto, que nunca había teni-
do vacaciones, ni tiempo para ella. 
«Ahora que la vida me ha regalado 
estos días para que pueda tomar las 
riendas de mi vida y quererme más 
a mí misma, me dedico a enfadarme 
con el mundo y a estar más agresiva 
con la gente a la que culpo de estar 
aquí encerrada».

Me despedí de los enfermos y le 
dije a la auxiliar que me abriera la 
puerta para salir, pero Inma corrió 
hacia mí y me gritó que, por favor, 
esperase. Se acercó y me dijo al oído: 
«Muchas gracias por escucharme y 
por tu tiempo, no sabes cómo lo ne-
cesitaba, ha sido el mejor tratamien-
to en los tres días que llevo aquí, me 
has hecho sentir de nuevo persona». 
Yo solo pude decirle: «Tú ya eras per-
sona y de las buenas, ahora debes de-
mostrárselo a los que te cuidan, para 
que vean que estás bien y te puedas 
ir pronto a casa». 

* Capellán del hospital de Mérida

Como si un tsunami te abraza «Mi mejor amiga»

El infierno en la 
tierra

Hospital de campaña

Vicente Esplugues*

Periferias

Manuel Lagar*

Desde la misión

Jorge Crisafulli*

Jorge Crisafulli
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Diálogo 
público

En su edición del pasado 14 de 
agosto, Le Monde publicó un ar-
tículo con este sugerente titu-

lar: «La Iglesia católica quiere hacer 
entender su fe». La sociedad francesa, 
se lee en el citado artículo, ha perdido 
las llaves de la comprensión de la fe 
cristiana; lo que puede acabar con-
virtiéndola, si no ha sucedido ya, en 
extranjera para sus conciudadanos. 

Para responder a este desafío, la 
diócesis de París ha creado un ser-
vicio pastoral para la educación y la 
información del que se hará cargo 
quien hasta hace poco era capellán 
de los parlamentarios en la sede de 
la Asamblea Nacional y director del 
Servicio de Estudios Políticos. La ta-
rea es tremendamente atractiva, más 
cuando quienes la han puesto en mar-
cha son capaces de reconocer en voz 
alta que la Iglesia en Francia es «más 
desconocida que combatida». 

Visto desde esta perspectiva, el diá-
logo que el presidente de la Conferen-
cia de los Obispos de Francia mantuvo 
con el presidente de la República en el 
colegio de los Bernardinos adquiere, 
más si cabe, el significado de la puesta 
de largo de un proyecto pastoral cuya 
finalidad última no es la reconquis-
ta de la unidad de fe perdida, sino el 
fortalecimiento de la cordialidad en-
tre la acción política y la fe religiosa. 
Ni la Iglesia católica puede pretender 
guiar la vida social y política como si 
de una situación de cristiandad se tra-
tara, ni la política puede cruzar jamás 
los límites del derecho a la libertad 
de conciencia y religiosa. Esto es lo 
que el Concilio enseña y lo que ya en 
1863 defendió el católico liberal Mon-
talembert en el Congreso Católico de 
Malinas: «La Iglesia libre en el Estado 
libre». Algo difícil de aprender para los 
católicos franceses y españoles duran-
te el siglo XIX y que, de nuevo en nues-
tros días, parece estar sobre la mesa.

Si la Iglesia no quiere verse redu-
cida a un sujeto privado sin espacio 
en el diálogo público, deberá explicar 
quién es y cuáles son los códigos de 
su lenguaje. No hay coloquio posible 
cuando se desconoce el vocabulario 
del interlocutor. Para conseguirlo, 
es preciso familiarizar a la opinión 
pública con los fundamentos de la fe 
cristiana. Es a la sociedad a la que hay 
que explicar que si la Iglesia católica, 
dentro y fuera de Francia, quiere to-
mar parte en el debate público no es 
para convertirse en un contrapoder, 
sino para darse a conocer. Solo de este 
modo podrá retomar el diálogo con la 
sociedad de la que forma parte y a la 
que sirve. La otra alternativa, aunque 
contraria a la esencia del cristianismo 
y siempre perniciosa, es la del poder y 
la hegemonía.
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«Hay un solo Papa»

«Traté de crear una situación en la que 
quedara claro que hay un solo Papa». 
Y no es Benedicto XVI. Así justificó 
el Santo Padre emérito la decisión de 
recluirse y no volver a ser un carde-
nal más sometido al escrutinio de los 
medios. Lo hizo el año pasado en dos 
cartas dirigidas al cardenal alemán 
Brandmüller, crítico con su renuncia. 
De esta forma, Ratzinger intentaba 
desligarse una vez más de los intentos 
de utilizarlo contra Francisco. El dolor 
por el fin de su pontificado –escribió 
en las cartas– «se ha convertido en una 
rabia» que «se extiende hacia mi per-
sona y mi pontificado en su conjunto», 
de forma que este «es menospreciado 
y se confunde con la tristeza sobre la 
situación de la Iglesia hoy».

Abusos: el fin de «un verano infernal»

El de este año ha sido «un verano infernal», en el que los nue-
vos escándalos de abusos sexuales en el seno de la Iglesia han 
dejado a los fieles «desconcertados, frustrados y enfadados». 
Lo ha reconocido el cardenal estadounidense Timothy Dolan, 
arzobispo de Nueva York. Consciente de que para hacer frente 
a esto no basta con esperar sin más a que llegue el otoño, su 
archidiócesis ha contratado a una exjueza federal, Barbara 
Jones, y le ha dado total acceso a sus documentos y personal 
–incluido el arzobispo– para que revise si la forma de actuar 
ante las denuncias es la más adecuada. La Conferencia Episco-
pal del país se está moviendo en la misma línea, con la puesta 
en marcha de una línea telefónica independiente para recibir 
denuncias.

La Pastoral de la Carretera se siente 
Iglesia

La Pastoral de la Carretera de España acaba de peregrinar a 
Roma. Allí han celebrado su medio siglo de existencia –cum-
plido en 2017– y han evocado aquel primer viaje que un grupo 
de camioneros españoles hizo a Roma en 1968 para saludar y 
recibir la bendición del Papa Pablo VI. Como entonces, la Pas-
toral de la Carretera también ha podido encontrarse ahora con 
el Santo Padre y recibir su aliento en esta tarea. «Ha sido una 
experiencia muy reconfortante para todos los que han acudido. 
Ha reforzado nuestra sentido de pertenencia a la Iglesia y esta-
mos todos entusiasmados», asegura José Aumente, director del 
departamento de la CEE, que al término de la audiencia general 
del miércoles 19 de septiembre pudo colocarle a Francisco la 
estola conmemorativa de «nuestro 50 aniversario».
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A pocos días de que el Papa canonice a Óscar Romero –un 
obispo libre que alza la voz frente a las injusticias y plan-
tarle cara al poder–, la Santa Sede ha firmado un acuerdo 

con el Gobierno de China para normalizar la presencia de la Igle-
sia en este país. Era previsible que surgieran voces acusando al 
Vaticano de traicionar a quienes han pagado su fidelidad al Papa 
con la cárcel o el martirio. Sucedió con la Ostpolitik de Juan XXIII 
y Pablo VI, o más recientemente con el acercamiento desde Juan 
Pablo II a la Cuba comunista. Invariablemente, en el momento en 
que se dan unas mínimas circunstancias, termina imponiéndose 
en Roma la línea del realismo, con el objetivo de ganar para las 
comunidades locales espacios de libertad y unas mínimas garan-
tías de seguridad personal. En el caso chino, se pone además fin 
a una dolorosa división entre la Iglesia oficial (la controlada por 
el régimen comunista) y la clandestina, culminando el trabajoso 
acercamiento iniciado por Benedicto XVI, gracias al cual esas 

diferencias son de hecho a menudo más nominales que reales. 
En adelante, ya sí oficialmente, habrá una sola Iglesia católica 
en China, y todos sus obispos estarán en comunión con el Papa. 
A cambio, esos obispos serán nombrados con el beneplácito del 
Gobierno, como en la práctica venía ya sucediendo en los últimos 
tiempos. Los términos concretos del acuerdo permanecen ocultos 
y serán periódicamente revisados. Lo que sí deja claro el Vaticano 
es que la última palabra quedará en manos del Papa, condición 
indispensable a la que hasta ahora Pekín se negaba a acceder.

La Santa Sede ha reconocido que este no es el acuerdo que hu-
biera deseado, pero advierte de que era el mejor acuerdo posible 
en estos momentos. De entrada, se evita que, en el futuro, a los 
católicos se les persiga por su fe. ¿A cambio de que los obispos 
tengan cuidado de no molestar políticamente al Gobierno? Nada 
nuevo bajo el sol. Sin olvidar que la Iglesia ha vivido durante siglos 
en sistemas políticos que distaban mucho de ser modélicos. Lo de-
cisivo es poder facilitar el encuentro personal con Jesús, quien ya 
se encargará de suscitar las vocaciones necesarias para la misión 
en cada tiempo: catequistas, educadores, gobernantes santos… Y 
sí, seguramente también algún profeta incómodo como Romero.

El diálogo con la izquierda vuelve a estar de moda en la 
Iglesia. El cardenal Cañizares recibe este jueves en la Uni-
versidad Católica de Valencia a Monica Oltrá, la vicepre-

sidenta valenciana, que hablará sobre las políticas feministas 
que ha impulsado su departamento, a menudo criticadas por el 
propio Cañizares. Unos días más tarde, el arzobispo de Valencia 
se sentará en la Fundación Pablo VI de Madrid para dialogar 
sobre educación con el exvicepresidente del Gobierno socialista 
Alfredo Pérez Rubalcaba. María Teresa Fernández de la Vega, su 
predecesora como número dos de Zapatero, hará lo propio con 

el cardenal Fernando Sebastián, con quien debatirá sobre la 
contribución de la Iglesia a la Transición. Todo ello en vísperas 
del 40 aniversario de la Constitución… y de la canonización de 
Pablo VI, un Papa providencial para la España de aquellos años. 
Con aliados indispensables como Vicente Tarancón o el propio 
Sebastián, el Papa Montini impulsó un nuevo tipo de presencia 
de la Iglesia en la sociedad, sin servidumbres políticas y abierta 
al diálogo con todos. El mismo estilo en el que, 40 años después, 
reconocen un modelo buena parte de los obispos en una España 
mucho más diversa y plural que la de entonces.

El mejor acuerdo posible

Vuelve el diálogo, vuelve Pablo VI
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t El acuerdo de la Santa Sede con China evita, 
de entrada, que se persiga a los católicos 

Horarios racionales

Estoy plenamente de acuerdo con lo 
expuesto en su artículo «Horarios 
racionales y saludables», de su 
número anterior. Sin embargo 
me permito añadir un detalle 
más: hace aproximadamente 75 
años España abandonó el horario 
europeo occidental GMT que 
tiene como base el meridiano de 
Greenwich (meridiano 0) para 
estar a tiempo con el horario 
europeo central MEZ, que rige en 

Alemania, Austria, Suiza, Italia, 
Dinamarca, Noruega y Suecia, cuya 
base es el meridiano 15º este. Opino 
que España tendría que volver 
al horario europeo occidental 
estableciendo la GMT que rige en 
Gran Bretaña, Irlanda y Portugal 
y para las Islas Canarias: lo más 
adecuado la GMT-1. De esta manera 
tendríamos en España el horario 
idóneo y biológicamente correcto; 
una mirada sobre la superficie de 
un globo terráqueo lo justificaría.

Friedrich Minning
Salamanca

No somos Dios
El conejo tiene dos orejas, es así; así ha sido 
creado por Dios. Toda modificación de su 
propia naturaleza no es ético, y por tanto 
bueno. No sabemos los efectos colaterales 
que puede conllevar una modificación así. 
No somos Dios. ¿Es ético crear un niño con 
un solo padre o madre? Sin ninguna duda, 
no. No es ético. Porque el niño nace con 
un padre y una madre. Todo lo demás son 
componendas externas al principio natural 
del ser; que es tener una madre y un padre.

Juan Manuel Linaza Garzón
Tres Cantos (Madrid) 

ABC
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El Papa Francisco manifestó hace unos días su deseo de visitar 
Japón, país tan vinculado a la Compañía de Jesús desde san Fran-
cisco Javier hasta hoy. Y no se puede hablar de Japón sin recordar 

a Pedro Arrupe, superior general en proceso de beatificación desde hace 
un par de meses.

Su fotografía en blanco y negro (de perfil e inclinado hacia delante, 
media sonrisa y un fondo oscuro que impresionaba) forma parte de mis 
recuerdos escolares. Allá por los años 70 había una irreductible, aunque 
minoritaria, oposición interna al rumbo marcado en la Congregación 
General 32 (la opción preferencial por los pobres). Incluso se decía que 
los espiritualistas iban a escindirse para volver a los orígenes de la 
orden, es decir, rigor y ortodoxia. Una reforma del tipo santa Teresa en 
el Carmelo.

En fin, no sé, mezclo los recuerdos con las lecturas posteriores. En 
particular, Yo viví la bomba atómica y Este Japón increíble, ambas escritas 
por Arrupe. Obras descriptivas, pero que esconden el itinerario personal 
de un hombre de Dios. Posteriormente, su vida se ha analizado en ocasio-
nes de manera parcial, destacando las luces y justificando las sombras. 
Una suerte de hagiografías que él mismo habría rechazado.

A veces utilizo una respuesta suya cuando alguien se lamenta de lo 
que está sufriendo la Iglesia a raíz de la salvaje (y necesaria) purificación 
por los abusos sexuales y posteriores encubrimientos. O, también, por 
la elección de Jorge Bergoglio como Pontífice. Esa respuesta a la que me 
refiero se la dio Arrupe a un amigo de Bilbao en la maravillosa terraza de 
la curia romana jesuita en Borgo Santo Spirito. «Esto del Concilio, Pedro, 
es un caos y vete a saber cómo termina». Arrupe, que sonreía mucho, le 
respondió: «Si el Espíritu Santo lo estropeó, el Espíritu Santo lo arreglará». 
La reflexión contiene un profundo sentido sobrenatural, de abandono 
en las manos de Dios. Fue un comentario como el que no quiere la cosa, 
pero sirve para resumir toda una vida: el Espíritu Santo lo arreglará y 
el hombre debe entorpecer lo menos posible su acción. Así era Arrupe.

Reconocer su enorme talla humana y sacerdotal no equivale a ocultar 
decisiones erróneas. Por ejemplo, su laxitud con los jesuitas marxistas 
latinoamericanos. O el desamparo de personas educadas en la espiritua-
lidad ignaciana que, sin comerlo ni beberlo, se convirtieron en obstáculo 
para un aggiornamento que nadie entendía muy bien. Un jesuita de 
sotana y fajín (sector espiritualista, si es que eso existía) nos lo resumió 
descarnadamente: «Un vasco fundó la Compañía y otro vasco acabará con 
ella». Así, sin anestesia. Era de la cuenca minera y había hecho la guerra.

Termino con una cita (entrecomillada, por si las moscas) del cardenal 
Tarancón: «Arrupe era un profeta, un hombre excepcionalmente caris-
mático que intuía el futuro. Iba por delante de muchos que no podían 
seguir su paso». Su futura canonización –Laus Deo– será la del primer 
prepósito general jesuita desde san Ignacio de Loyola y san Francisco de 
Borja. Ahí es nada. 

Ignacio Uría
@Ignacio_Uria

El Espíritu Santo lo arreglará

El matrimonio por la 
Iglesia 

Oye, ¿te casas por la iglesia o 
por lo civil? Por la iglesia. Me 
parece perfecto, pero entonces 
has de ser consciente de que 
en lo que vas a participar es 
en un sacramento de la Iglesia 
católica. Has de saber que el 
sacerdote es un simple testigo y 
que vosotros sois los ministros 
de Dios. Que el sacramento hace 
que los contrayentes reciban la 
gracia y fortaleza de Dios para 
vencer las amenazas y fortalecer 
el amor mutuo,  y conseguir las 

dos características que tiene 
este matrimonio: la unidad 
y la indisolubilidad. No solo 
es necesario la asistencia a la 
catequesis, sino también ser 
persona de misa. Por cierto, di 
a tus amigos y familiares que 
en el templo se ha de estar en 
silencio. El mejor regalo que se 
les puede hacer a unos novios 
católicos es la participación en la 
Eucaristía donde ellos celebran 
el sacramento del matrimonio. 
No os olvidéis de engendrar y 
educar a vuestros hijos. Por cierto, 
enhorabuena a los novios.  

Fernando Guerrero Cáceres
Morón de la Frontera (Sevilla)

Las cartas dirigidas a esta sección 
deberán ir firmadas y con el nº del DNI, y 

tener una extensión máxima de diez 
líneas.  Alfa y Omega se reserva el 

derecho de resumir y editar su contenido.

Fe de erratas

En nuestro número 1.085 se citaba al 
primer alcalde constitucionalista de 
Sevilla, Luis Uruñuela, como «socialista», 
cuando en realidad pertenecía al Partido 
Socialista de Andalucía (PSA), antecesor 
del actual Partido Andalucista.

Prensa Jesuitas

Familia Vázquez Quilez
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Andrés Beltramo Álvarez 
Ciudad del Vaticano

Era un secreto a voces desde hace 
meses. Finalmente, el sábado 
22 de septiembre en la capi-

tal china, quedó firmado el acuerdo 
provisional sobre el nombramiento 
de obispos. Ocurrió en la reunión de 
dos delegaciones encabezadas res-
pectivamente por Antoine Camilleri, 
subsecretario para las Relaciones con 
los Estados de la Santa Sede y Wang 
Chao, viceministro de Asuntos Exte-
riores de la República Popular China.

El acontecimiento fue anuncia-
do ese mismo día en Roma y Pekín. 

Aunque no se publicó el contenido 
del documento (detalle que despertó 
suspicacias), una nota oficial vaticana 
informó de que regula las designacio-
nes episcopales y otras «cuestiones 
de gran relevancia» para la vida de la 
Iglesia, además de «crear las condi-
ciones para una más amplia colabora-
ción a nivel bilateral». También indicó 
que su aplicación será periódicamen-
te monitoreada, aunque no precisó las 
modalidades. 

El nombramiento de obispos ha 
sido el punto más complicado en los 
largos y atormentados contactos bi-
laterales. Vínculos que no se pueden 
equiparar con relaciones diplomáti-

cas estables. Al menos por ahora. En 
sentido estricto, nunca ha existido 
relación diplomática alguna entre el 
Vaticano y la República Popular, pro-
clamada por Mao Zedong y el Partido 
Comunista Chino en 1949. En aquel 
año y tras la derrota militar, Chiang 
Kai-shek trasladó el Gobierno de la en-
tonces República de China a la isla de 
Taiwán. Y se llevó con él las relaciones 
oficiales con el Vaticano. Por eso, el 
pequeño Estado papal es hoy él único 
en Europa que reconoce formalmente 
al Gobierno taiwanés.

Desde entonces, en la China conti-
nental se gestaron dos comunidades 
católicas distintas: una compuesta 

por obispos, sacerdotes y fieles de-
pendientes de la llamada Asociación 
Patriótica, que siempre contó con 
el beneplácito de las autoridades; y 
otra, de igual constitución jerárquica 
pero totalmente fiel a Roma, llamada 
coloquialmente «subterránea». Una 
situación única y paradójica. Por eso, 
durante años, se habló de «dos Igle-
sias» en territorio chino. 

Pero la realidad es diferente. Por 
eso, algunas semanas atrás, el secre-
tario de Estado vaticano, Pietro Paro-
lin, aclaró que nunca existieron dos 
Iglesias en el país asiático, sino «dos 
comunidades de fieles que están lla-
madas a cumplir un camino progresi-
vo de reconciliación hacia la unidad». 
Un estado de cosas confirmado por 
la situación de muchos obispos que 
siendo, fieles al Papa, pertenecían a la 
Asociación Patriótica. 

Desde antes de la famosa Carta a 
los Católicos de China escrita por Be-
nedicto XVI, el 27 de mayo de 2007, la 
Santa Sede ya había adoptado una po-
lítica interna de reconocer a los obis-
pos patrióticos que deseasen entrar 
en comunión con la Iglesia romana, 

Acuerdo histórico Vaticano-
China. Un deshielo inevitable
t Definirlo como histórico podría parecer redundante. Pero ningún adjetivo describe mejor 

al acuerdo entre la Santa Sede y la República Popular de China recién firmado. El primer 
memorándum oficial suscrito por ambas partes en casi 70 años, fruto de décadas de 
paciente acercamiento. Gracias a él, en el país asiático existirá una Iglesia católica unida. 
Sus obispos serán fieles al Papa y aprobados por las autoridades de Pekín. Se cierra 
así una herida aún sangrante, pero que tardará en cicatrizar. El primer paso para un 
inexorable deshielo político. Una apuesta por la paz en un escenario mundial turbulento, 
no sin críticas ni malhumores

El Papa Francisco pasa junto a un grupo de peregrinos de China, a su llegada a la Plaza de San Pedro para presidir la audiencia general, el 22 de marzo de 2017

CNS
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analizando escrupulosamente caso 
por caso. De esa manera, inició un 
proceso de unidad de facto que lleva-
ría –tarde o temprano– a la firma del 
acuerdo ahora suscrito.

En esa línea, para sanar definiti-
vamente la situación y «con el fin de 
sostener el Evangelio en China», el 
Papa decidió el pasado sábado «read-
mitir en la plena comunión eclesial» 
a siete obispos cuyas ordenaciones 
habían sido espurias. También lo hizo 
con Antonio Tu Shihua, quien antes 
de morir (el 4 de enero de 2017) había 
expresado el deseo de reconciliarse 
con la Sede Apostólica.

Francisco levantó las penas de ex-
comunión que pesaban sobre ellos y 
dejó definitivamente atrás los años de 
condenas vaticanas a las ordenacio-
nes episcopales ilegítimas celebradas 
en territorio chino a instancias de la 
Asociación Patriótica. Porque, según 
la ley de la Iglesia, ordenar un obispo 
sin la aprobación del Pontífice es un 
delito gravísimo. Y eso ha ocurrido no 
pocas veces en China en los últimos 
años. 

Además, el Pontífice ordenó la 
creación de una nueva diócesis con 
sede en Chengde, dependiente de Pe-
kín, y cuya catedral será la parroquia 
de Jesús Buen Pastor en la división 
administrativa de Shuangluan. Gra-
cias al acuerdo alcanzado, a partir 
de ahora todas las ordenaciones de 
obispos serán legales. No habrá dos 
comunidades separadas, ni confu-
sión entre los fieles. Empero, la uni-
dad definitiva será lenta y plagada 
de insidias.

Esperanzas e incógnitas sobre el 
futuro

«El Papa Francisco desea que, con 
las decisiones tomadas, se pueda ini-
ciar un nuevo tiempo que permita 
superar las heridas del pasado rea-
lizando la plena comunión de todos 
los católicos chinos», abundó la nota 
vaticana.

Al respecto, el director de la Sala 
de Prensa de la Santa Sede, Greg Bur-
ke, sostuvo que el objetivo del conve-
nio «no es político sino pastoral» y 

constató que este «no es el final del 
proceso, sino el comienzo». Esto por-
que, más allá del entusiasmo por un 
entendimiento largamente buscado, 
aún se mantienen interrogantes. ¿Qué 
ocurrirá con la Asociación Patriótica? 
¿Será disuelta? ¿Será sustituida por 
una conferencia episcopal de la China 
continental? ¿Cuál será el vínculo de 
los obispos con el Partido Comunis-
ta? ¿Lograrán sostener una propia 
autonomía o mantendrán sumisión 
al régimen de Pekín?

Por lo pronto, el secretario de Esta-
do y cardenal Parolin destacó la firma 
como un paso «para la consolidación 
de la paz» y «del entendimiento en-
tre los pueblos, en estos momentos de 
grandes, fuertes tensiones internacio-
nales». Y explicó que el objetivo de la 
Santa Sede es garantizar a la Iglesia 
en los países «condiciones de mayor 
libertad, de mayor autonomía» y la 
posibilidad de una «mejor organiza-
ción», para que puedan dedicarse al 
anuncio del Evangelio.  

«Se necesita unidad, se necesita 
confianza, se necesita un nuevo em-
puje, como también se necesita tener 
buenos obispos que sean reconocidos 
por el Papa y por las legítimas autori-
dades civiles de su país. [El acuerdo] 
es un instrumento para ayudar en eso, 
con la colaboración de todos», subrayó 
Parolin, quien abundó que, a todos los 
católicos chinos, Francisco los llama a 
promover la reconciliación con gestos 
concretos, superando las contraposi-
ciones, sobre todo las tensiones y las 
incomprensiones más recientes. «De 
esta manera –dijo– podrán anunciar 
y testimoniar el Evangelio, y al mismo 
tiempo contribuir a la construcción 
de una sociedad justa y armoniosa, 
manifestar el genuino amor a la patria 
y también ayudar para que se pueda 
construir un porvenir de paz y de con-
cordia entre todos los pueblos».

Con esas palabras, el purpurado 
se refirió indirectamente a las duras 
críticas que, dentro y fuera de China, 
se lanzaron contra el acuerdo, incluso 
cuando este era solo una eventualidad. 
Uno de los más acérrimos detractores 
es el cardenal Joseph Zen Ze-kiun, ar-
zobispo emérito de Hong Kong, quien 
llegó a acusar al propio Parolin de ha-
ber cometido «una increíble traición». 

En una entrevista con la Agencia 
Central de Noticias de Taiwán (CNA 
por sus siglas en inglés), calificó de 
«ingenuo» al Papa, señaló que el 
acuerdo «no servirá para nada» al Va-
ticano y mostró preocupación porque, 
detrás del uso del término «provisio-
nal» en el texto, se puedan esconder 
«agendas ocultas». 

Según reportan diversas fuentes, 
la firma del convenio ha sido recibida 
entre esperanza y tristeza por las co-
munidades católicas en la China con-
tinental, que piden la publicación del 
documento. Aunque los más críticos 
la califican directamente de «sumi-
sión a la dictadura China». Mientras 
tanto, la diplomacia de Taiwán lleva 
semanas en la tarea de sensibilizar el 
entorno vaticano para evitar perder a 
su único aliado europeo.

En lo que respecta a Taiwán, los 
interlocutores vaticanos han hecho 
saber a la Embajada ante la Santa 
Sede de este país que una ruptura de 
los vínculos institucionales con la isla 
no está sobre la mesa del Papa. Pero 
los funcionarios de Taiwán no están 
del todo tranquilos. Ya se abrió una 
ventana. Tarde o temprano la Santa 
Sede y la República Popular China dis-
cutirán seriamente la posibilidad de 
oficializar su relación diplomática. El 
primer paso ya está dado. Es el inicio 
formal del deshielo chino. 

Procesión el Domingo de Ramos, en Youtong (China), en abril de 2018

M. M. L.

Entre las voces contrarias al 
acuerdo entre la Santa Sede y 
China, destaca la de un obispo 
chino, implicado en esta cuestión 
durante el pontificado de 
Benedicto XVI. En declaraciones 
a Alfa y Omega, lamenta que el 
acuerdo «no afirma que el Papa 
tenga el derecho y la libertad de 
nombrar obispos en China. El 
Gobierno le ofrecerá nombres de 
candidatos para que dé su opinión. 
Si dice que no, la carga de la 
prueba recaerá en la Santa Sede y 
el Gobierno tiene derecho a juzgar 
si acepta o no sus razones». De esta 
cesión –pronostica– se derivarán 
consecuencias negativas: las 
comunidades católicas se abrirán 
al relativismo, y se fomentará 
que los seminaristas, sacerdotes 

y fieles traten de complacer a 
las autoridades chinas para 
conseguir beneficios. Además, 
ha «herido los sentimientos y 
limita aún más la libertad» de los 
católicos más comprometidos con 
la evangelización. 
«Aún habrá sufrimiento –
reconoce el italiano Antonio 
Sergianni, misionero con 24 años 
de experiencia en China–. Pero si 
persiste un clima de confianza, 
las dificultades se superarán». El 
sacerdote opina que «el acuerdo 
pone de manifiesto todo su 
sentido si nos referimos a la carta 
de Benedicto XVI en 2007», que 
hablaba «abiertamente de este 
diálogo». También cree que, con 
este acontecimiento, ha dado 
fruto el sufrimiento de muchos 
chinos. «Su dolor sigue siendo un 
tesoro precioso». 

Luces y sombras

CNS
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María Martínez López

La Iglesia en China es una realidad 
«apasionante». Así lo transmite a Alfa 
y Omega desde el terreno el jesuita 
Ignacio Ramos, que investiga allí so-
bre espiritualidad y globalización y 
promueve iniciativas interculturales. 
Describe una comunidad que en su 
seno vive «unas pasiones tremendas, 
muchas tensiones y división», pero 
ante la que, con el acuerdo provisio-
nal entre el Gobierno chino y la San-
ta Sede, se abre un nuevo terreno por 
explorar. 

Pese a todo, en los últimos años, la 
distinción habitual entre una Iglesia 
clandestina y otra oficial y colabora-
cionista ha quedado desfasada. Des-
de hace ya unos años, alrededor del  
70 % de los obispos fieles al Papa –y una 
proporción similar de sacerdotes– es-
taban registrados en la Asociación 
Patriótica a modo de trámite para po-
der ejercer su ministerio legalmente.

Hay no obstante una minoría (algo 
más de 20 obispos) que, después de 

vivir la persecución, no concibe más 
postura que «una oposición frontal 
a los comunistas». Al menos hasta el 
acuerdo, algunos sacerdotes preve-
nían a sus fieles frente a los clérigos 
registrados, objetando que «no están 
en comunión con el Papa», explica 
Ramos. Ahora, «esta gente se está 
resituando y tratando en general de 
ver algo bueno al acuerdo, pero con 
un acentuado conflicto interno. Y hay 
otro grupo que se niega a pertenecer 
a la Asociación Patriótica, pero no es 
combativo y desearía ser legitimado 
de algún modo por las autoridades». 

Y en medio, los fieles
En el otro extremo, también exis-

ten clérigos que dan la misma impor-
tancia a la fidelidad a la patria que a 
la fe. Ramos cree que, para estos, ha 
llegado la hora de demostrar dónde 
tienen puesto su corazón y si pue-
den trabajar eficazmente para que 
la Iglesia goce de una libertad más 
plena. Los fieles van procesando poco 
a poco las noticias «pero no se crean 

muchos problemas. Van a la comuni-
dad donde viven la fe, y no disertan 
mucho más».  

Desde la dinastía Tang
El catolicismo chino se remonta a 

los misioneros que llegaron a China 
en la dinastía Tang, y a la primera dió-
cesis, creada en Pekín en el siglo XIV. 
Pero echó raíces definitivamente en 
la época de los jesuitas Mateo Ricci y 
Diego de Pantoja, de cuya muerte se 
está celebrando el 400 aniversario. 
«Un jesuita llegó a ser preceptor del 
emperador, y dos o tres emperadores 
se bautizaron o fueron muy cercanos 
a la fe», recuerda el experto. 

Esta rica tradición se ha vivido, 
durante siglos, sobre todo en el ám-
bito familiar y rural. Ahora, los ca-
tólicos se encuentran con una China 
cada vez más urbana, y en medio de 
persistentes restricciones. Les está 
costando encontrar –continúa– «un 
tercer modo de existir» y de evange-
lizar entre los extremos oficialista y 
martirial. Con esta perspectiva, no es 

fácil llegar «a un universitario o un 
joven trabajador sediento de espiri-
tualidad». Por eso, muchos prefieren 
unirse a comunidades protestantes.

Miedo a los católicos
Hay otro motivo de que en los últi-

mos años estas comunidades crezcan 
más que las católicas: Pekín deja a los 
protestantes «hacer más, porque están 
más atomizados –explica el jesuita–. 
Lo que le da miedo de los católicos, 
además de la supuesta obediencia a un 
poder extranjero, es que se conciben 
en red y tienen capacidad de organi-
zarse a lo largo y ancho del país. Y esto, 
que no puede controlar, el Gobierno lo 
percibe como una amenaza». 

A pesar de esto y del rechazo a la 
presencia de misioneros extranjeros 
–que al ser vistos como representan-
tes de un mentalidad ajena tienen ve-
dado el acceso pastoral tradicional a 
los fieles chinos–, ya se puede hacer 
mucho. Ramos detecta en la socie-
dad china una cierta nostalgia por el 
pasado, que mira tanto a la religión 
tradicional como a los grandes mi-
sioneros de la talla de Ricci y Pantoja. 
Cita, por ejemplo, actividades como 
un reciente simposio en Pekín sobre 
este último, y las ofertas que ha recibi-
do de dos importantes universidades 
para investigar más sobre él. También 
«hay una sed muy grande por abrirse, 
por ganar legitimidad internacional 
y poder recibir y compartir en pie de 
igualdad con otros. En mucha gente 
hay un deseo de crear comunidad más 
allá de las fronteras clásicas», aun-
que también muchos chinos «son aún 
tremendamente tímidos e inseguros 
ante el extranjero». 

Evangelizar con naturalidad
Otro importante punto de encuen-

tro cultural que ha encontrado Ramos 
es el Camino de Santiago. Empezó re-
comendándoselo a algunos conocidos 
que iban a visitar Europa. No tardó en 
comprobar la «profunda huella» que 
deja en la gente, incluidas tres perso-
nas que «han entrado en un proceso 
genuino de conversión». Esto le em-
pujó a crear con un grupo de amigos 
chinos el Centro Intercultural para la 
Experiencia del Camino. 

Esta vía cultural forma parte de la 
apuesta del Papa Francisco, que ve en 
ella «el mejor camino para la Iglesia. 
Me ha expresado personalmente su 
interés por que se dé impulso a estos 
proyectos». A partir de ahí, pueden 
surgir otras posibilidades de misión. 
«He experimentado que se pueden 
hacer cosas que, antes de venir, me 
decían que eran imposibles. Se trata 
de que haya un encuentro en la plata-
forma adecuada. Entonces, con mu-
cha naturalidad (aunque hay que ser 
discretos) la gente pregunta, quiere 
formarse, tiene inquietud por cre-
cer espiritualmente y por descubrir 
el sentido de la fe católica». Una la-
bor –reconoce– en la que «estamos 
llamados a tener paciencia histórica. 
Estamos construyendo una serie de 
puentes y plataformas que quizá, si 
Dios quiere y por su gracia, lleguen 
algún día a dar mucho fruto». 

«Estamos llamados a 
tener paciencia histórica»
t El jesuita Ignacio Ramos 

trabaja en China para 
fomentar, puntos de 
encuentro desde la 
cultura. Un camino a 
largo plazo en el que el 
Papa le ha animado a 
seguir

Turistas chinos antes la catedral del Sagrado Corazón de Jesús, en Guangzhou

AFP/Johannes Eisele

Ignacio Ramos con unos amigos chinos

InfoSJ
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Rodrigo Moreno

Haciendo bueno el estereotipo de la 
prudencia, la mayoría de católicos 
chinos consultados sobre el acuerdo 
con la Santa Sede prefieren mante-
ner silencio, a la espera de ver cómo 
evolucionan los acontecimientos.  No 
así Pedro Liu, el vicario parroquial 
de Nuestra Señora de la Soledad, una 
iglesia situada en el distrito madri-
leño de Usera, conocida por acoger a 
una importante comunidad católica 
china. Allí se dan cita decenas de fie-
les que acuden a las Misas oficiadas 
por este sacerdote en su idioma ma-
terno. 

El anuncio del acuerdo ha sido una 
completa sorpresa para Liu, quien se 
muestra esperanzado por la noticia. 
«Al escucharlo nos cuesta todavía 
creerlo», afirma. 

El sacerdote reconoce al mismo 
tiempo el desconcierto de no pocos 
fieles. «Muchos se preguntan: “¿Cómo 
es posible que suceda esto después 
de tantos años de persecución comu-
nista?”». 

El propio Liu, cuando estuvo en 
China, tuvo que vivir su fe en la clan-
destinidad. Ahora se felicita por la 
apertura de una nueva situación, ra-

dicalmente nueva: «Después de todo 
lo que hemos aguantado, ¿cómo no 
vamos a estar preparados para este 
momento?», dice.

Uno de los mayores retos en el fu-
turo próximo será, asegura este sa-
cerdote, la reconciliación con los ca-
tólicos de la Asociación Patriótica. En 
España no hay miembros de la Iglesia 
oficial, pero los católicos chinos no 
pueden desentenderse de este asunto.

De sus años en China, Liu recuerda 
que algunos católicos oficialistas per-
manecían «aislados» del resto. Pese a 
todo, él los reconoce como «herma-
nos», y tiene muy claro que ahora es 
prioritaria la búsqueda de la unidad. 
«Ya no existe el conflicto de antes en-
tre las Iglesias, como mucho chismo-
rreo en los pueblos. Este es el momen-
to para salir de nosotros mismos y no 
hacer críticas, Dios lleva la historia y 
no podemos juzgar poniéndonos en su 
puesto», opina.

Pero no todos los católicos chinos 
afincados en España han acogido la 
noticia del acuerdo con la misma ale-
gría ni se han deshecho tan fácilmen-
te de los temores del pasado. Algunos 

ni siquiera se atreven a pronunciarse 
por miedo a las represalias que pue-
dan sufrir sus familiares en China. 
«Muchos de ellos han vivido la perse-
cución directamente y hay familias 
a cuyos parientes han encerrado o 
incluso matado», explica José Verde-
guer, párroco de San Valero Obispo y 
San Vicente Mártir.

Ubicada en el valenciano barrio de 
Ruzafa, esta iglesia atiende a la gran 
comunidad de chinos que habita en 
sus alrededores. 

Según cuenta su párroco, muchos 
de ellos aún viven con miedo debido 
a la represión que han soportado en 
China. «La persecución está viva y 
según en qué zonas o épocas puede 
ser más o menos cruda», asegura. No 
obstante, aquel recuerdo poco a poco 
se va desvaneciendo hasta el punto de 
ser completamente ajeno para las ge-
neraciones nacidas en España. «Aquí 
la comunidad es muy viva y están 
encantados de la vida. Al principio, 
cuando hablaban, nunca hacíamos 
fotos porque los mayores temían que 
pudiera haber espías, pero ahora di-
cen que son católicos y no tienen por 
qué esconderse de nada», presume 
José.

En definitiva, la reacción entre la 
comunidad católica china en Espa-
ña es dispar. Mientras unos acogen la 
noticia con esperanza, otros se man-
tienen escépticos e incapaces de creer 
que llega un nuevo tiempo de libertad 
religiosa.

«Es posible que haya miedo, pero 
no importa, porque la luz no está he-
cha para esconderla sino para ense-
ñarla», opina Pedro Liu, convencido 
de que el poder de atracción del Evan-
gelio hará que esta sea una oportuni-
dad histórica para el florecimiento de 
la Iglesia en China.

La reacción de los chinos 
en España: entre el 
miedo y la esperanza
t Después de varios años de persecución, ¿se abre realmente una etapa de libertad religiosa 

en China? Algunos católicos afincados en España no se lo terminan de creer

Reunión del grupo Casa de San José, comunidad china, en la parroquia de Santa Ana de Valencia

El padre Pedro Liu en la puerta de la parroquia Nuestra Señora de la Soledad

A. Saiz/AVAN

Rodrigo Moreno

«Después de todo lo que 
hemos aguantado, ¿cómo no 
vamos a estar preparados 
para este momento?»
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R. B.

Con una Misa en la plaza de la Libertad de Tallin 
culminaba el Papa el martes a su periplo de cua-
tro días por los países bálticos. En la capital de Es-
tonia, país al que la BBC apodó como el «menos 
religioso del mundo» (solo el 30 % de la población 
se define como creyente, y los católicos son una pe-
queñísima minoría de apenas unos 6.000 fieles), el 
Papa recordó que «esta tierra es llamada Tierra de 
María, Maarjamaa, un nombre que no permanece 
solamente a vuestra historia, sino que es parte de 
vuestra cultura».

La visita de Francisco a las tres repúblicas bálti-
cas tenía como un de sus grandes objetivos contra-
rrestar una galopante secularización que ha hecho 
mella especialmente entre los jóvenes. La fe –advir-
tió el Pontífice el lunes desde Riga– corre el peligro 
de acabar convertida en «una pieza del pasado, una 
atracción turística y de museo». Afirmación a la que 
el presidente letón, Raimonds Vejonis, respondió 
reconociendo que el «culto al consumismo» es hoy 
un gran desafío para el futuro del país.

Se trata de un desafío nuevo y complejo para los 
cristianos, sometidos durante décadas a muy duras 
pruebas. «Ni el régimen nazi ni el soviético apaga-
ron la fe en vuestros corazones y, en algunos de 
vosotros, incluso, no os hizo desistir de entregaros 
a la vida sacerdotal o religiosa, a ser catequistas, y a 
múltiples servicios eclesiales que ponían en riesgo 
la vida», destacó Francisco en la capital de Estonia. 

3«Habéis combatido el buen combate», añadió. 
Hoy, sin embargo, la batalla es muy diferente. Lo que 
toca es «ser constantes» y no ceder «a la decepción 
y a la tristeza» ante los nuevos riesgos que surgen 
en la sociedad.

Tras las persecuciones, llegó la paz y la pros-
peridad a las tres repúblicas. Pero con a la vez vi-
nieron–alertó Francisco– enfermedades propias 
de «nuestras sociedades tecnocráticas» como «la 
perdida del sentido de la vida, de la alegría de vivir 
y, por tanto, un apagarse lento y silencioso de la ca-
pacidad de asombro, lo cual sumerge muchas veces 
a los ciudadanos en un cansancio existencial».

No por casualidad, la visita de Francisco ha coin-
cidido con el centenario de la independencia de 
Lituania, Letonia y Estonia, que en 1918 lograron 
emanciparse de Rusia. El sueño se convertiría en 
pesadilla con las invasiones de alemanes y rusos. 
Hasta la Segunda Guerra Mundial, Vilnius era co-
nocida como la Jerusalén del norte por su elevado 
número de habitantes judíos. Alrededor del 95 %, 
unas 200.000 personas, fueron exterminadas por 
los nazis. Francisco recordó a estas víctimas del 
holocausto durante su visita al Monumento a las 
Víctimas del Gueto de la capital lituana. Otra parada 
de gran intensidad emocional durante esta prime-
ra parte del viaje fue el Museo de la Ocupación de 
Vilnius, antiguo palacio que albergó los cuarteles 
de la Gestapo y posteriormente de la KGB soviética. 
Allí se encontró con un grupo de supervivientes, ya 
muy ancianos.

Ecumenismo y minorías rusas

A esa memoria ha apelado Francisco para 
recordar a las nuevas generaciones el altísimo 
precio en sangre que pagaron sus mayores para 
conseguir la libertad de la que ahora de ellos dis-
frutan, una libertad que no deben emplear con 
ligereza.

Los cristianos jugaron en las luchas un papel 
decisivo, a menudo juntos, indistintamente de su 
credo. También hoy deben enfrentarse juntos a los 
nuevos desafíos, destacó en diversas ocasiones el 
Papa, haciendo del ecumenismo otro de los gran-
des ejes de este viaje. Son tiempos para «la misión» 
desde «la unidad» de todos los cristianos, dijo en 
la catedral evangélica de Riga. «La unidad a la que 
el Señor nos llama es una unidad siempre en clave 
misionera, que nos pide salir y llegar al corazón de 
nuestros pueblos y culturas, a la sociedad posmo-
derna en la que vivimos», apostilló. 

De los tres países bálticos, los católicos son ma-
yoritarios solamente en Lituania. En Letonia, con-
forman aproximadamente un 25 % de la población, 
si bien parecen haber resistido algo mejor que la 
mayoría evangélica (alrededor del 35 %) los embistes 
de la secularización. Los ortodoxos, por su parte, 
suponen una quinta parte, y suelen identificarse 
con la minoría rusa.

Además de un desafío ecuménico, esa pobla-
ción rusa supone para las repúblicas bálticas un 
problema político de primer orden. Son la justifi-
cación que esgrime Moscú como amenaza de in-
tervención que sobrevuela continuamente sobre 
estas tres naciones que, aunque formen parte 
de la OTAN, albergan razonables dudas sobre la 
voluntad real de sus aliados de salir en su defensa 
llegado el caso. 

Por su parte, esas minorías rusas se han sentido 
discriminadas tras la disolución de la Unión Sovié-
tica hace un cuarto de siglo, cuando los gobiernos 
bálticos impulsaron políticas identitarias para re-
cuperar el tiempo perdido. 

De ahí que la interculturalidad haya sido un re-
clamo en diversas intervenciones del Papa, pidien-
do a unos y a otros, como hizo en Tallin, convertirse 
en «artesanos de vínculos» para que todos se sien-
tan «partícipes de un proyecto común».

De la persecución, al 
reto del secularismo
t «Ni el régimen nazi ni el soviético apagó la fe en vuestros corazones», dijo 

el Papa desde Riga (Letonia). Ahora, sin embargo, la secularización y el 
consumismo amenazan con convertir la fe en «una atracción de museo»

El Papa Francisco y el presidente de Letonia, Raimonds Vejonis, durante el encuentro con las autoridades El Papa en el Monumento a las Víctimas del Gueto

AFP/Petras MalukasAPF/ Vincenzo Pinto
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María Martínez López

«Si hubiera sabido que mi celda sería visitada por 
el Papa, habría llevado el sufrimiento con más fa-
cilidad». Lo repetía estos días el obispo emérito de 
Kaunas (Lituania), el jesuita Sigitas Tamkevicius. El 
domingo por la tarde, pudo acompañar a Francisco 
y rezar con él en la antigua sede de la KGB en Vil-
nius, la capital lituana, convertida ahora en Museo 
de las Ocupaciones y la Lucha por la Libertad. 

El obispo de 79 años fue detenido en 1983 por 
pertenecer al Comité para la Defensa de los Cre-
yentes, una iniciativa nacida en los años 1970. Pero 
a sus captores les interesaba más como fundador 
de La crónica de la Iglesia católica en Lituania, una 
publicación clandestina creada por él y otros cuatro 
sacerdotes en 1972. «Decidimos escribir textos que 
consolaran a los católicos lituanos y que dieran a 
conocer nuestra situación en Occidente»: la prohi-
bición de dar catequesis, evangelizar y construir y 
reparar templos, la presencia continua de espías 
en las misas… «Pensábamos que si llegábamos a 
obtener más libertad para la Iglesia, eso conllevaría 
más libertad en Lituania», ha afirmado Tamkevi-
cius estos días. 

En la sede de la KGB, soportó 70 largas sesiones 
de interrogatorios. Después fue condenado a traba-
jos forzados hasta su liberación en 1989. Durante el 
proceso –recordaba– «Dios me dio la fuerza para no 
traicionar a nadie, ni siquiera en los momentos de 

mayor debilidad». Sabe que no fue por sus propias 
fuerzas. Se alimentaba de la Eucaristía clandesti-
namente, en su celda, usando pequeños pedazos de 
pan y alguna gota de vino obtenida exprimiendo 
una uva pasa. Al comulgar, «una alegría indescrip-
tible se apoderaba de mí. Nunca he rezado tan in-
tensamente como en esos momentos. Fue un don de 
Dios. No le pedía que me liberara; confiaba en Él». 

Una larga lista de huéspedes
Monseñor Tamkevicius es solo uno más de una 

larga lista de los clérigos y fieles que pasaron por 
la temida sede de la KGB. Según datos del Museo 
de las Ocupaciones, bajo el régimen soviético se 
detuvo, deportó o asesinó a un 20 % de los sacer-
dotes lituanos, y se vigiló estrechamente al 30 %. 
Entre los primeros huéspedes del edificio que visitó 
Francisco está monseñor Vincentas Borisevicius, 
obispo de Telsiai entre 1944 y 1946. Como sacerdote, 
había jugado un papel fundamental tras la creación 
de la diócesis en 1926; primero como canciller y 
luego como rector del seminario. En estos cargos, y 
a partir de 1940 como obispo auxiliar, se preocupó 
mucho de la formación de los sacerdotes, y también 
de los laicos. 

El vicepostulador de su causa de canonización, el 
padre Ramunas Norkus, lo describe para Alfa y Ome-
ga como una persona «con una mirada muy amplia, 
que no dividía a las personas por su nacionalidad». 
Borisevicius mantuvo esta actitud incluso cuando 

su país vivió dos invasiones soviéticas (1940-1941 
y 1944-1991), separadas por tres años de dominio 
nazi. «Él ayudaba a los necesitados, sin distinguir. Si 
acudía a él un nazi herido, le buscaba un médico». Ya 
antes había combatido el antisemitismo de parte de 
la población. «Cuando vio que los judíos comenza-
ban a ser deportados, ayudaba [económicamente] a 
las familias que se quedaban sin padre. También las 
mandaba a parroquias alejadas de la ciudad y pedía 
a los párrocos que los acogiera bajo su techo. Tengo 
cartas de más de 20 personas que le dan las gracias 
por ello», comparte el sacerdote. 

Una cena para sus captores
Ya bajo el régimen soviético, lo mismo daba ali-

mentos a los milicianos que luchaban para liberar al 
país y llamaban a su puerta, que ofrecía una cena al 
general comunista y su chófer una de las veces que 
fueron a detenerlo entre 1945 y 1946, con el pretexto 
de llevarle a una reunión de obispos. Por eso pudo 
responder con verdad a las acusaciones de apoyar 
a los rebeldes diciendo que «os ayudaría a vosotros 
también si me pidierais de comer». 

Otro de los cargos contra él era que pronunciaba 
homilías anti-soviéticas. «Los comunistas –explica 
el vicepostulador– creaban grupos para los niños y 
jóvenes, y les exigían renegar del cristianismo para 
entrar en ellos. Lo que hacía el obispo en sus homi-
lías era denunciar estas presiones y exhortar a las 
familias a que no renunciaran a la fe». Durante los 
interrogatorios y todo el proceso en su contra, dio 
muestras de mucho valor y entereza, pero también 
de sentido del humor. Cuando le ofrecieron quedar 
en libertad a cambio de dejar de hablar contra el 
régimen e informar de las actividades sospechosas 
de sus sacerdotes, respondió a sus captores: «Bueno, 
dejaremos de criticaros si dejáis de presionar a la 
gente para que abandone la fe. Y, si ni siquiera me 
dejáis salir de la Curia, ¿cómo puedo saber lo que 
hacen los curas?».

Condenado a muerte por traición en agosto de 
1946, fue ejecutado tres meses después. Su causa de 
canonización está a punto de ser enviada a Roma, 
pero en su diócesis ya es un ejemplo. Tanto el semi-
nario como el instituto católico llevan su nombre, 
y los jóvenes católicos de la diócesis lo tienen como 
modelo de fidelidad y de «no cambiar la fe a cam-
bio de comodidad. Que el Papa visite donde estuvo 
preso nos muestra su cercanía a todos los que han 
sufrido por la fe». 

«Dejaremos de 
criticaros si dejáis de 
perseguir la fe»
t Francisco visitó la antigua sede de la KGB en compañía de un obispo 

superviviente de la persecución comunista. Uno de los presos más célebres de 
ese lugar es el obispo mártir de Telsiai, ejecutado en 1946

Francisco recorre, junto con monseñor Tamkevicius, los pasillos del Museo de las Ocupaciones Monseñor Vincentas Borisevicius

CNS Chaimas Kaplanskis
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Fran Otero

Hace poco más de tres meses desde Juan Car-
los González fue reelegido por unanimidad 
coordinador del Grupo Federal de Cristia-

nos Socialistas, cargo que ocupa desde octubre de 
2014. Compagina su trabajo en un centro cultural 
con la labor al frente de este colectivo que reclama 
más presencia y voz dentro del PSOE. Lo hace des-
interesadamente, como el resto del equipo que tra-
baja en Cristianos Socialistas, restándose tiempo 
libre. Su filosofía es tender puentes, buscar puntos 
de encuentro entre cristianismo y socialismo… Los 
cristianos socialistas han conseguido, por ejemplo, 
acercar posturas entre la Iglesia y el Gobierno en 
lo que se refiere al Valle de los Caídos. No tener 
cuotas en las listas electorales –asegura Gonzá-
lez– les permite una gran libertad, que se traduce 
a veces en proponer medidas que contradicen las 
del PSOE –como sucede con la clase de Religión– o 
en desmontar mitos y prejuicios todavía extendi-
dos en su partido sobre la Iglesia como la cuestión 
del IBI. Desde la jerarquía eclesial, reconoce, se les 
tiene cada vez más en cuenta.

¿Qué dimensión tiene Cristianos Socialistas 
dentro del PSOE?

En estos momentos contamos con más de 1.000 
simpatizantes repartidos en doce grupos territo-
riales. Además, pronto crearemos grupos en dos 
nuevas regiones: Aragón y Extremadura. Nuestra 
labor es la de tender puentes entre el socialismo y 
el cristianismo. A partir de ahí, nuestra prioridad 
son las políticas que se centren en los más débiles 
y desfavorecidos de la sociedad. 

¿Cómo conciben las relaciones entre la religión 
y el Estado?

Queremos normalizar una laicidad positiva e 
inclusiva en una sociedad que es muy plural. Este 
es uno de los principales retos que nos hemos mar-
cado como grupo federal.

Pero es cierto que desde el PSOE, al menos en 
declaraciones públicas, se han realizado afirma-
ciones agresivas contra la Iglesia…

Queremos que el PSOE vea el hecho religioso 
como una realidad que sigue muy presente y, por lo 
tanto, que no se puede olvidar. Queremos que en el 
PSOE haya una percepción positiva de la religión.

¿Tienen dificultades dentro del partido?
Tenemos mucha libertad, pero sí es cierto que 

todavía domina en el PSOE la creencia de que ser 
de izquierda lleva aparejado un cierto anticlerica-
lismo. Yo mismo, cuando viajo por las agrupacio-
nes, me veo en la obligación de desmontar algunas 
afirmaciones muy recurrentes y con las que se 
hace mucha demagogia. Por ejemplo, el IBI. La 
Iglesia no paga el IBI como no lo hacen los par-
tidos políticos, las ONG, fundaciones u otras or-
ganizaciones de interés social. Sucede lo mismo 

Juan Carlos González, coordinador de Cristianos Socialistas

«En el PSOE muchos creen 
que ser de izquierdas lleva 
aparejado el anticlericalismo»
Cristianos socialistas
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con los Acuerdos entre la Iglesia y la Santa Sede, 
con la amenaza de denuncia. Pues denúnciese. En 
este tema, en aquel documento de Gobierno que 
firmaron Pedro Sánchez y Albert Rivera en 2016 
se hablaba de revisar, algo a lo que la Iglesia no se 
ha negado.

¿Algún ejemplo del día a día?
Hay alcaldes que exigen públicamente a la Igle-

sia que pague el IBI, pero luego no les piden el que 
tienen que pagar. Nosotros defendemos que los 
regidores tienen la responsabilidad de reclamar 
el IBI de todo edificio propiedad de la Iglesia que 
no se dedique a culto y atención a la población en 
dificultad social. 

¿Se escucha más en Ferraz a grupos laicistas 
que a ustedes?

Creo que sí. Y no hay que olvidar que, según 
el CIS, más del 70% de los votantes del PSOE son 
católicos y no les podemos estar regañando con-
tinuamente. Además, cuando desde el partido se 
habla de la necesidad de abrirse a la sociedad, tam-
bién hay que tener en cuenta a los creyentes de las 
distintas religiones en general y a los cristianos 
en particular.

En cambio, algunos de los mejores acuerdos en-
tre Iglesia y Estado se han producido con el PSOE.

Es la única manera de que perduren. También 
tengo que decir que desde el PSOE se busca pro-

fundizar en los aspectos que 
nos unen, en los aspectos en 
los que cristianos y socialis-
tas compartimos postura. 
El medio ambiente, la lucha 
por los más desfavorecidos o, 
por poner un caso concreto, 
la maternidad subrogada… Es 
lo que nosotros intentamos 
hacer a lo largo del año con 
una serie de foros que preci-
samente se llaman Tendiendo 
puentes. Lo que sucede es que 
luego públicamente se hacen 

ese tipo de declaraciones demagógicas que res-
ponden a prejuicios y a la necesidad de contentar a 
parte de electorado.

Algunas de las propuestas que ustedes hacen 
no coinciden con las del PSOE como puede ser el 
modelo de clase de Religión… ¿Es la eutanasia 
otra discrepancia?

Nosotros estamos hablando con médicos para 
informarnos bien y pronto queremos ofrecer una 
postura. Creemos, como cristianos, que la vida la 
da y la quita Dios. Además, es cierto que los mé-
dicos no están por la labor de colaborar en lo que 
llamaríamos suicidio asistido… Nosotros creemos 
que la clave para afrontar el final de la vida son los 
cuidados paliativos.

¿Cómo es la relación de Cristianos Socialistas 
con la jerarquía e instuciones católicas?

Ha mejorado mucho en los últimos años. Somos 
un interlocutor. Por ejemplo, desde la Conferencia 
Episcopal acuden a nosotros para solicitarnos 
la presencia de socialistas en jornadas y mesas 
redondas. Siempre que se hace algo, cuentan con 
nosotros. En este sentido, Cristianos Socialistas 
ha realizado una gran labor de acercamiento entre 
la Iglesia y el Gobierno en el tema del Valle de los 
Caídos.

A veces se relaciona Iglesia católica con una 
ideología conservadora… ¿Es una dificultad?

La fe no es conservadora. De hecho, todo lo que 
se dice en el Evangelio de Mateo, capítulo 25 –«tuve 
hambre y me disteis de comer...»– encaja perfecta-
mente con los ideales de la izquierda.

F. O.

Desde que llegara al Gobierno 
Pedro Sánchez, hace ya casi cua-
tro meses, algunas de sus me-
didas más llamativas han afec-
tado directa o indirectamente a 
la Iglesia católica. Es el caso del 
Valle de los Caídos, las inmatri-
culaciones, la clase de Religión 
o la sempiterna amenaza de de-
nuncia de los Acuerdos entre el 
Estado y la Santa Sede. 

Lo cierto es que el PSOE ha 
mantenido tradicionalmente 
cierta dureza de discurso, pese 
a que la realidad ha sido otra 
cuando ha gobernado: la del 
entendimiento y diálogo con la 
Iglesia. Con el Gobierno de Felipe 
González se firmaron los con-
ciertos educativos. Y en la época 
de Zapatero, a pesar de las ten-
siones, se revisó el acuerdo eco-
nómico entre el Estado y la Igle-
sia, muy beneficioso para ambas 
partes. La pregunta ahora es si 
esta vez el Gobierno de Sánchez 
quiere realmente romper con la 
Iglesia o, como antaño, utiliza la 
confrontación pública para mo-
vilizar a parte de su electorado, 
el más ideologizado y que ame-
naza con irse a Podemos.

Un asesor del Gobierno que 
prefiere no ser citado recono-
ce que el Ejecutivo ha entrado 
en una fase «en campaña per-
manente, porque no sabemos 

hasta cuándo va a durar esto», 
y además «hay que contentar a 
muchos socios parlamentarios». 
Es ahí, en su opinión, donde se 
enmarcan los ataques a los su-
puestos privilegios de la Iglesia 
católica. «El PSOE no es belige-
rante en esta cuestión, solo busca 
acercarse a una parte de sus elec-
tores», añade.

Esa es la que tesis que man-
tienen algunos expertos como 
Julio César Herrero, que dirige 
Centro de Estudios Superiores 
en Comunicación y Marketing 
Político (Cescompol). «Es cierto 
que el PSOE ha insistido mucho 
en la idea de aconfesionalidad 
del Estado que recoge la Consti-
tución, pero una cosa es tender a 
ella y otra hacer algunos movi-
mientos que generan una cierta 
controversia y que su electorado 
puede percibir como anticleri-
cales», añade. En su opinión, la 
línea que separa la aconfesiona-
lidad del anticlericalismo es dé-
bil y que se vea como una cosa o 
la otra depende de la intensidad 
de la crítica o de la contundencia 
de las propuestas.

Autor de numerosos libros 
sobre comunicación política y 
campañas electorales, Herrero 
sostiene que levantar la bandera 
contra la Iglesia apenas ofrece al 
PSOE réditos políticos, pues no 
son cuestiones por las que los 
ciudadanos decanten su voto. 

«Al partido le puede servir para 
marcar diferencias o para dejar 
claro que defienden la aconfe-
sionalidad del Estado, pero hay 
que tener cuidado, pues si se pa-
san de frenada pueden generar 
cierto rechazo entre sus propios 
electores. Ojo con utilizar estas 
cuestiones sin tacto o pensando 
que uno puede empezar a dar sin 
ningún tipo de temor».

Por su parte, un alto cargo del 
PSOE, que tambén pide mante-
ner el anonimato, reconoce que 
«una cosa es el discurso y otra, la 
realidad». «No creo que después 
de tanto tiempo la Iglesia tenga 
motivos para estar preocupada 
con nosotros. A lo largo de los 
años que ha gobernado el PSOE 
no se han roto acuerdos tronca-
les. Más aun, creo que a la Iglesia 
le ha ido bien con nuestro parti-
do», afirma.

Tanto la Iglesia como el PSOE 
–añade– han defendido sus pos-
turas de un modo férreo, aunque 
ambas partes han optado siem-
pre por el pragmatismo, sostiene 
este responsable. «El momento 
actual no es diferente a los ante-
riores, aunque hay otros inter-
locutores y otros temas menos 
difíciles que la época del presi-
dente Zapatero», apunta.

En cualquier caso, reconoce 
que desde el PSOE no se puede 
atacar a la Iglesia alegremente 
pues una gran parte de su elec-
torado y muchos de sus militan-
tes son católicos y no lo ven con 
buenos ojos. «Otra cosa es que 
queramos potenciar la separa-
ción entre la Iglesia y el Estado, 
es decir, la aconfesionalidad. 
Pero que se haga esto no va en 
detrimento de la Iglesia católica, 
sino todo lo contrario», apunta.

El dirigente socialista recono-
ce que puede haber miembros de 
su partido, incluso dentro del Go-
bierno, y obispos que tengan una 
salida de tono, pero esto no puede 
implicar la ruptura del diálogo. Y 
lanza un mensaje: «No rompáis el 
diálogo, que no se rompa, porque 
se corre el riesgo de que alguien 
quiera ir más allá».

Un discurso 
más que una 
realidad
t «No creo que la Iglesia tenga motivos para estar 

preocupada con nosotros», dice un alto cargo del 
PSOE. Pero algunos expertos alertan del peligro 
de «pasarse de frenada» con determinados gestos

Pedro Sánchez en una comparecencia en La Moncloa

«El 70 % de 
los votantes  
socialistas 
son católicos. 
No les 
podemos estar 
regañando 
todo el rato»

Óscar del Pozo
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Ricardo Benjumea

La izquierda y la Iglesia, que contri-
buyeron a una Transición pacífica en 
España, se reencuentran 40 años des-
pués en la Fundación Pablo VI. A po-
cos días del congreso que, los días 3 y 
4 de octubre, conmemorará las cuatro 
décadas de la España constitucional, 
la presentación del Centro de Pensa-
miento Pablo VI ofreció un aperitivo, 
al reunir al cardenal Fernando Sebas-
tián (en aquellos años uno de los más 
cercanos colaboradores del cardenal 
Tarancón), a la histórica socialista 
Francisca Sauquillo y al historiador 
y teólogo Juan María Laboa. 

Las dos partes hicieron autocríti-
ca: la hasta hace poco presidenta del 
Comisionado de la Memoria Histórica 
del Ayuntamiento de Madrid lamentó 
el desconocimiento entre buena parte 
de la izquierda actual a la contribu-
ción de la Iglesia a la llegada de la de-
mocracia en España, mientras el ar-
zobispo emérito de Pamplona-Tudela 
reconoció que, «hace 20 años la Iglesia 
española tenía mas diálogo con los no 
creyentes que ahora». 

Pieza clave que hizo posible ese 
acercamiento fue Pablo VI, el Papa 
que pilotó el Concilio Vaticano II e im-
pulsó un nuevo tipo de presencia de la 
Iglesia en la sociedad, libre de tutelas 
y vasallajes políticos y sociales. Es lo 
que quiere revindicar el nuevo Centro 
de Pensamiento, que nace para «recu-
perar y ayudar a comprender mejor» 
al Papa Montini, y a buscar en su pen-

samiento «criterios y orientaciones 
que sirvan al diálogo entre la acción 
política y la fe religiosa en la España 
de nuestros días», dice María Teresa 
Compte, secretaria general académi-
ca y directora del Máster de Doctrina 
Social de la Universidad Pontificia de 
Salamanca- Fundación Pablo VI, que 
coordinó el 20 de septiembre la mesa 
redonda Pablo VI: memoria y reconci-
liación. Estos son algunos extractos:

Fernando Sebastián : Pablo VI fue 
el más reformador de los Papas mo-
dernos y un amigo incomprendido de 
España. Entendió España mejor que 
muchos españoles; nos ayudó extraor-
dinariamente a abordar el trance de la 
Transición política. Sin la apuesta de 
la Iglesia por la democracia y la recon-
ciliación de todos españoles hubiera 
sido difícil una Transición pacifica. 
Y sin el apoyo de Pablo VI, la Iglesia 
española no hubiera podido hacer lo 
que hico en los años de la Transición. 
Una vez Tarancón me dijo: «Estos 
obispos [españoles] miran demasia-
do a Roma». Yo le respondí: «¿Y usted 
dónde miraba, don Vicente?». [Pablo 
VI] fue su gran apoyo e inspirador en 
unos años que fueron muy importan-
tes en la vida de la Iglesia y de la socie-
dad española. 

Francisca Sauquillo : A principios 
de los años 60 era yo una estudian-
te de Derecho en una España triste 
y negra, donde la Iglesia había juga-
do un papel en la guerra y después 

de apoyo a la dictadura. Yo venía de 
un colegio de religiosas y de una fa-
milia, no militante, pero sí del bando 
que había ganado la guerra, por lo 
que llegué a la universidad pensando 
que todos los rojos eran malísimos. 
En las congregaciones marianas o 
en los movimientos [estudiantiles y 
obreros de la Acción Católica] como 
la JEC, la JOC, la HOAC… empezamos 
a hacer un cambio. Pablo VI tuvo un 
papel muy importante de impulso a 
esos movimientos. Así conocí a Joa-
quín Ruiz Jiménez, que fue profesor 
mío. Como embajador en Roma, tuvo 
mucho contacto con lo que empezaba 
a cambiar en la Iglesia. Él procedía de 
la dictadura, [pero valoraba] el dialo-
go con no cristianos y no creyentes. 
Gracias a eso vimos que los no creyen-
tes no eran personas a las que había 
que combatir. 

F. S.: Para dialogar hace falta tener 
confianza en uno mismo, en tu propia 
propuesta. El que no tiene confianza 
en sí mismo no se atreve a hablar con 
el prójimo. Y hace falta tener confian-
za en el otro, creer en la buena volun-
tad de tu interlocutor. Esta es la ética 
del dialogo, el valor del dialogo como 
instrumento no solo evangelizador, 
sino para la convivencia humana. 
Quien puso en circulación esta idea 
como algo fundamental fue Pablo VI.

Son enseñanzas que necesitamos 
hoy: un cristianismo que se hace hu-
manismo y un humanismo que se 
hace cristianismo sigue siendo un 

hermoso programa cultural para la 
Iglesia y para la sociedad española. 
Pablo VI sigue siendo nuestro maes-
tro en el respeto y la valoración de 
la cultura secular; el Papa que nos 
enseñó a acercarnos al mundo con-
temporáneo con amor y respeto, con 
comprensión y reconocimiento, valo-
rando la vocación secular del hombre 
y ofreciéndole el mensaje salvador de 
Jesús. Una postura muy cercana al 
ministerio de la misericordia que hoy 
trata de promover el Papa Francisco.

Juan María Laboa: ¿Por qué Mon-
tini era tan mal visto en la España de 
Franco? Él había nacido en una fa-
milia del norte, en Brescia, profun-
damente católica y democrática. Una 
familia que cree que la Iglesia no tiene 
que estar politizada. Montini es anti-
fascista desde el principio. Y eso se 
le notaba. Era un personaje que no 
podía ser aceptado por el régimen 
y por gran parte del episcopado es-
pañol de ese momento. Aunque era 
filo demócrata-cristiano, no se mete 
nunca en política. ¿Por qué le expul-
san de Roma? Porque Ottaviani y los 
cardenales de la Curia tenían un con-
tacto con la parte conservadora de 
la Democracia Cristiana y veían que 
Montini, en el puesto más importante 
de la Curia [como sustituto de rela-
ciones ordinarias], no iba a ayudar en 
ese cambalache, y le mandan a Milán 
con la idea de no nombrarle cardenal 
(Pío XII de hecho no le nombra) y para 
que en Roma gobiernen los que habían 
gobernado siempre.

Cuando es elegido Papa, conoce 
perfectamente a los obispos espa-

«Hay que volver a encontrarse»
t La izquierda y la Iglesia, que contribuyeron a la Transición, rinden homenaje a Pablo VI

Francisca Sauquillo, el cardenal Fernando Sebastián, y Juan María Laboa, durante la mesa redonda Pablo VI, memoria y reconciliación, el 20 de septiembre en Madrid.                                  
obispo de Getafe y presidente de la Fundación Pablo VI, Ginés García Beltrán

Fundación Pablo VI
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ñoles, los ha tratado uno a uno. [Du-
rante el Concilio], fueron la minoría 
que escribe al Papa una y otra vez 
diciéndole que se estaba equivocan-
do, pretendiendo con gran ingenui-
dad «defender al Papa de sí mismo», 
hasta que Montini por fin le dice al 
cardenal Quiroga: «Dígale a los obis-
pos españoles que confíen en el Papa, 
que la libertad de conciencia saldrá 
bien…». 

Fca. S.: En septiembre de 1975, yo 
fui una de las defensoras de los úl-
timos condenados a muerte por la 
dictadura. En el Colegio de Abogados 
se hizo un encuentro para intentar 
impedir la ejecución. Estábamos an-
gustiados. Ruiz Jiménez llamó a Pablo 
VI, y Pablo VI llamó a Franco, pero 
Franco no se quiso poner. Eso lo viví 
personalmente. 

Pablo VI vio claro que la Iglesia de-
bía apoyar la democracia y la Transi-
ción. Hizo para España muchísimo 
más de lo que pensamos y se conoce. 
Cuando [años más tarde] les contaba 
esto a unos compañeros abogados, me 
lo negaban. Mucha gente te niega que 
la Iglesia jugara un papel en la Tran-
sición. Hoy nos falta ese movimiento 
de diálogo. 

J. M. L.:  Es un tema precioso el de 
Pablo VI y la reconciliación. En 1975 
proclama un Año para la Reconcilia-
ción. Es consciente de que primero 
tiene que reconciliar a su Iglesia, di-
vidida y enfrentada, y favorece esa 
misma reconciliación en España. 
Es una obsesión suya que comparte 
Tarancón. [Durante la guerra civil] 
habían asesinado a dos tíos carna-
les suyos, sacerdotes, pero él desde 
joven habla de que España tiene que 
reconciliarse, de que no tiene sentido 
mantener abierta la guerra civil… En 
esos momentos, hay un laicado muy 

importante en la Iglesia, una Acción 
Católica todavía muy fuerte y capi-
larmente extendida, con la idea muy 
clara de que hay que trabajar por la 
pacificación y por una sociedad mejor.

¿Quiénes rechazaban a Pablo VI? 
Los que rechazaron el Concilio. Hoy 
sucede lo mimo con el Papa Francis-
co. ¿Quiénes rechazan a Francisco? 
Los que rechazan el Concilio. El inte-
grismo español está, con una constan-
cia admirable, rechazando el Concilio. 
Es inútil buscar en las webs pijaditas 
contra Francisco. La cosa es mucho 
más seria y mucho más básica: el Con-
cilio Vaticano II. 

F. S.:  ¿Y quiénes son los que se opo-
nían al Concilio? Los que quieren una 
Iglesia politizada y cautiva. O inserta 
en un sector determinado de la socie-
dad, generalmente la derecha, el an-
tiguo régimen, y tienen miedo de una 
Iglesia que salga al campo ella solita, 
sin el amparo o tutela de ningún poder 
político, proclamando el Evangelio en 
toda su vigencia y con todas sus reper-
cusiones y crea un humanismo nuevo. 
Pablo VI tiene idea muy clara de cuál 
es el papel de la Iglesia en una sociedad 
libre. Un camino que inició, creo yo, ge-
nerosamente y valientemente la Iglesia 
en España y que a lo mejor ahora no lo 
estamos viviendo tan ilusionadamente 
como en los años 80.

Fca. S.: 40 años después, a mí me pa-
rece que el Papa Francisco esta levan-
tando ciertas ilusiones. Durante una 
etapa hemos visto a la Iglesia con una 
actitud de prepotencia, no de dialogo… 
Claro que cuando lo que le interesa a la 
Iglesia como tema fundamental son las 
inmatriculaciones, y no otros temas 
como los inmigrantes…

F. S.:  Sí le interesan esos temas, 
pero eso no sale en la prensa. 

Fca. S.: …Yo creo que hay que ha-
cer un cambio. Necesitamos que 
haya otra presencia de la Iglesia en 
la sociedad. Si no, la Iglesia no puede 
generar ilusión. A mí sí me ilusionó. 
Yo me metí en política y empecé a ser 
abogada laboralista a través de los 
movimientos católicos. 

J. M. L.: Contra Franco vivíamos 
mejor. ¿Porque quiénes están en 
la oposición activa a Franco? No el 
PSOE, que no existe en ese momento. 
Están el PCE (Partido Comunista de 
España), la HOAC, la JOC… Hay una 
unión por la democracia. No es que 
nadie fuera absolutamente integrista 
ni revolucionario en la Iglesia, pero sí 
había un conservadurismo tranquilo 
que quiere una Iglesia libre y dialo-
gando con el estado.

Es llamativo que no ha existido 
prácticamente un anticlericalismo 
social en España, pero sí un anticle-
ricalismo intelectual que vive con un 
anacronismo a veces llamativo, de las 
fuentes francesas del XIX.

F. S.: Tenemos que insistir en el 
mutuo acercamiento y conocimien-
to. En mis años de secretario [de la 
CEE] tuve bastante contacto con la 
izquierda oficial. Sin ofender a na-
die, pero creo que conozco mucho 
mejor el patrimonio cultural de la 
izquierda que la izquierda el mío. 
¿Cuántos dirigentes de la izquierda 
política de hoy han leído el Vatica-
no II? No se han interesado. Están 
rechazando la Iglesia de los Reyes 
Católicos o la de Franco, que ya no 
existen. No quiero culpar a nadie... 
¿Eso cómo se remedia? Hablando: 
«Oye, amigo, que yo no soy un brujo 
como tú te figuras. Sé hablar civi-
lizadamente con gente que piensa 
distinto de mí y no quiero volver a 
implantar la Inquisición».

No hay una valoración ni un cono-
cimiento de la evolución que ha he-
cho en pocos años la Iglesia española. 
Quizá nosotros no lo hemos sabido 
mostrar. Y para ser sinceros, hace 20 
años la Iglesia española tenía mas diá-
logo con los no creyentes que ahora. 
Hay que volver a encontrarse. Tene-
mos que descubrir la buena voluntad 
de los no creyentes que luchan por la 
paz y la dignidad de la persona, y ellos 
tienen que descubrir el gran tesoro 
humanístico no de la iglesia, sino de 
Jesús. ¿Qué persona hay que conocien-
do el mensaje de Jesús no se encandile 
de Él? No hablemos tanto de la Iglesia, 
hablemos del mensaje de Jesús como 
patrimonio de la humanidad, porque 
Jesús no es de los cristianos, es de la 
humanidad y para la humanidad. 

Fca. S.: Yo estoy de acuerdo con ese 
discurso. Y no me gusta señalar, pero 
durante mucho tiempo la Iglesia ha 
estado un poco con los ricos, no ya 
con la izquierda, sino en los sitios de 
poder. 

F. S.: La Iglesia española no ha es-
tado con los ricos. Yo he sido obispo 
de Navarra y me he pateado todos los 
pueblos, donde se han marchado el 
medico, el maestro…: todo el mundo 
menos el cura, que se ha quedado vi-
sitando a los viejecitos.

Fca. S.: Y están Cáritas, los misio-
neros...

F. S.: Cáritas es tan Iglesia como el 
sagrario. 

J. M. L.: Lo que falta gravemente en 
nuestras Iglesias es un laicado prepa-
rado y comprometido. Sin eso, en esta 
sociedad nuestra actual, no hay posi-
bilidad de una presencia importante 
de la Iglesia. 

Juan María Laboa
 «¿Quienes rechazaban a 
Pablo VI? ¿Los que 
rechaban el Concilio? Hoy 
sucede lo mismo con el 
Papa Francisco. El 
integrismo español está, 
con una constancia 
admirable, rechazando el 
Concilio Vaticano II»

Francisca Sauquillo
 «Pablo VI hizo para 
España muchísimo más 
de lo que se pensamos y se 
conoce. Sin embargo, 
mucha gente te niega que 
la Iglesia tuviera un papel 
importante en la 
Transición. Hoy nos falta 
diálogo»

Fernando Sebastián
 «Algunos dirigentes de la 
izquierda están rechazando 
la Iglesia de los Reyes 
Católicos o la de Franco, 
que ya no existen. ¿Cómo se 
remedia? Hablando: “Oye, 
amigo, que no soy un brujo 
como tú te figuras ni quiero 
implantar la Inquisición”».

UPSA Belén Díaz

José Ramón Ladra

                                                       Modera María Teresa Compte. Preside el  
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F. O.

El avance de los datos del VIII Informe 
Foessa, que será publicado el año que 
viene por Cáritas, deja una conclusión 
clara en boca de Raúl Flores, coordi-
nador de Estudios de Cáritas Españo-
la: «Apuntan a una sociedad cada vez 
más desligada. Una sociedad que va 

dejando, a base de crisis socioeconó-
micas recurrentes, a colectivos cada 
vez más alejados de su núcleo de inte-
gración principal. Una sociedad que, 
en su actual configuración, solo puede 
avanzar si va dejando atrás a personas 
bajo la cultura del descarte».

En concreto, el informe apunta que 
los niveles de integración en 2018 han 

alcanzado a los de los años previos 
a la crisis, pero recalca que 8,6 mi-
llones de personas se encuentran en 
el espacio de la exclusión social, 1,2 
millones más que en 2007. Además, 
el estudio realizado por Cáritas re-
coge que hay un 13 % de la población, 
unos seis millones de personas, que 
se encuentra en una situación de in-

tegración precaria, por lo que un em-
peoramiento de su realidad socioeco-
nómica haría que sus posibilidades 
de transitar a la exclusión sean muy 
elevadas.

«Diez años después del comienzo 
de la crisis económica y cuatro des-
pués de su punto de inflexión, hemos 
recuperado los niveles previos a la cri-
sis en el caso de la integración plena, 
pero no en los de la exclusión», apunta 
Raúl Flores.

Ante esta situación, desde Cáritas 
lanzan una serie de retos que deben 
ser inexcusables para la sociedad de 
hoy: la igualdad entre hombre y muje-
res, pues «la brecha repunta en el es-
pacio de la exclusión»; la integración 
social y económica de los más jóvenes, 
los más golpeados por la crisis; la in-
serción laboral de adultos mayores; 
la protección de las familias más dé-
biles; la convivencia y la integración 
para todas las personas, y el refuerzo 
de las políticas sociales.

Memoria 2017
Al mismo tiempo que el Informe 

Foessa, Cáritas hizo pública su Me-
moria 2017, cuyas cifras son muy si-
milares a las de años anteriores.  Se 
mantienen los datos de más de 80.000 
voluntarios, los cerca de 3,1 millones 
de personas atendidas o los más de 
353 millones de euros invertidos. Con 
una salvedad, el volumen de fondos 
públicos invertidos en 2017 marca una 
inflexión al alza, al aumentar ocho 
millones con respecto al año anterior. 
Aún así, solo supone el 27 % del total, 
donde predominan las aportaciones 
privadas.

Un horizonte de claroscuros

F. O.

El cardenal arzobispo de Valladolid, 
Ricardo Blázquez, dedicó la carta 
pastoral de la última semana a abor-
dad el tema de los abusos sexuales 
en la Iglesia, a través de la que ma-
nifiesta el compromiso de toda la 
institución con la tolerancia cero y 
con la necesidad de «erradicar estos 
males».

Del mismo modo, el también pre-
sidente de la Conferencia Episcopal 
hace autocrítica por cómo se han 
abordado estas cuestiones por parte 
de sacerdotes y obispos, y reconoce 
limitaciones: «Ha habido pecados 
por parte de sacerdotes que son 
también delitos; ha habido abusos 
sexuales, autoridad prepotente y po-
der abusivo sobre las conciencias; ha 

habido limitaciones para percibir la 
gravedad de los hechos y sus dimen-
siones; ha habido formas equivoca-
das de proceder de presbíteros y de 
obispos que unas veces han sido de 
encubrimiento y otras de pensar que 
se resolvería la situación cambiando 
al sacerdote de lugar o asegurándose 
el silencio con dinero, sin caer en la 
cuenta de que así se exponían a posi-
bles chantajes futuros. Es necesario 
erradicar todos estos males».

En cualquier caso, explica que la 
extendida percepción social de que 
la pederastia es exclusiva de la Igle-
sia  no se corresponde con la reali-
dad, pues la estadística dice lo con-
trario. Añade que el 80 % de los casos 
tienen lugar en las familias mientras 
que el 3 % en la Iglesia y el resto en el 
deporte y la educación.

Alfa y Omega

La Santa Sede comunicó el martes 
el  nombram iento 
de Ángel Fernández 
Collado, hasta ahora 
obispo auxiliar de 
Toledo, como nuevo 
obispo de Albacete 
en sustitución de 
Ciriaco Benavente, 
cuya renuncia fue 
aceptada por el Papa 
Francisco por moti-
vos de edad.

Natural de Los 
Cerralbos (Toledo), 
donde nació en 1952, 
y ordenado sacerdo-
te en 1977, es doctor en Historia de la 
Iglesia por la Universidad Gregoria-
na de Roma y diplomado en Archi-
vística por la Escuela Vaticana de 
Paleografía.

El Papa Francisco lo nombró obis-
po auxiliar de Toledo el 28 de junio 
de 2013 y recibió la ordenación epis-

copal el 15 de sep-
tiembre del mismo 
año. Compagina su 
ministerio episcopal 
con las clases en el 
seminario conciliar 
San Ildefonso, donde 
es profesor de Histo-
ria de la Iglesia. Es 
canónigo capellán 
mozárabe y archive-
ro-bibliotecario de la 
santa iglesia catedral 
Primada; además de 
vicario general y mo-
derador de Curia de 

la archidiócesis de Toledo. 
En la Conferencia Episcopal Espa-

ñola es miembro de las comisiones 
episcopales de Patrimonio Cultural 
y de Liturgia.

t El avance de datos del VIII Informe Foessa revela que se han producido mejoras claras 
a nivel social que se sostienen en bases débiles y un empeoramiento preocupante de la 
población mas vulnerable

Ángel Collado, nuevo 
obispo de Albacete

Blázquez reconoce 
equivocaciones en la 
gestión de casos de abusos

Un grupo de jóvenes a las puertas de un centro de Cáritas Madrid

Arzobispado de Toledo

Cáritas Madrid
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Juan Luis Vázquez Díaz-
Mayordomo

«La Iglesia católica es mi Ma-
dre, pero que le podemos hacer 
una crítica constructiva y desde 
dentro, porque ha sido durante 
años muy clasista y ha mirado al 
gitano despreciativamente. Los 
gitanos éramos lo más bajo de la 
sociedad, de nuestros pueblos, y 
esto también se ha trasladado a 
la Iglesia», dice Salvador Vacas, 
miembro del consejo asesor del 
Departamento de Pastoral con 
los Gitanos de Córdoba.

El resultado de esta situación 
mantenida durante años es que, 
«lamentablemente, ha habido 

una gran sangría de gitanos ha-
cia los evangélicos, y ya no que-
dan casi gitanos católicos». 

Además, si esta situación se 
aplica a toda la población gitana 
en general, en el caso de los jó-
venes es todavía más sangrante, 
«porque el fenómeno de la secu-
larización los influye igual que 
al resto de jóvenes», confirma 
Fernando Jordán, delegado de 
Pastoral Gitana de Jaca.

Tanto Vacas como Jordán han 
participado el fin de semana en 
las Jornadas de Pastoral Gitana 
organizadas por la CEE, sobre La 
realidad religiosa de la juventud 
gitana a la luz del Sínodo de los 
obispos. El delegado de Jaca des-

taca para esta publicación que «el 
cambio sociopolítico que vivimos 
en España en los 70 y 80 del siglo 
pasado hizo que la comunidad 
gitana dejara un poco del gueto 
en el que estaba para salir a una 
sociedad más abierta», pero ese 
cambio «dejó en muchos un des-
piste de sus costumbres. Hay un 
grupo importante de gitanos que 
se ha promocionado dentro de la 
sociedad, o que se está promocio-
nando: estudian en escuelas y tie-
nen trabajos como todo el mundo, 
pero están como en una tierra de 
nadie, porque no han conservado 
sus tradiciones pero por su ori-
gen cultural siguen siendo con-
siderados como gitanos». Aparte 
estarían los gitanos que todavía 
viven en el chabolismo, y sobre 
cuyos jóvenes merodea la amena-
za «del mundo de la droga y de la 
delincuencia», por lo que «están 
en un mar de nadie».

Desde el punto de vista religio-
so, «con los jóvenes gitanos pasa 
lo mismo que con el testo de jó-
venes», explica Jordán, ya que a 
ellos también les ha afectado «la 
crisis de la religiosidad popular, 
y la Iglesia no ha encontrado el 
camino para incoporarlos a las 
parroquias». 

En su opinión, el trabajo de la 
Iglesia pasa por «crear grupos 
de maduración de fe para gita-
nos dentro de las parroquias, 
pero evitar al mismo tiempo la 
formación de guetos, porque se 
trata de integrar, no de absorber, 
porque la cultura gitana no debe 
desaparecer». ¿Y los jóvenes? «A 
los jóvenes hay que invitarlos a 
esos grupos y esperar que den el 
paso cuando quieran».

Una Iglesia más gitana 
para los gitanos

Uno de los problemas principales de 
la pastoral gitana con los jóvenes es el 
del lenguaje, porque la Iglesia no habla 
hoy el lenguaje de los jóvenes gitanos. 
«Y es una pena, porque el gitano ha sido 
siempre una persona muy espiritual. Yo 
no conozco ningún gitano ateo», afirma 
categóricamente Salvador Vacas. Por eso, 
«el 95 % de los gitanos están en el culto 
evangélico, que los ha acogido con los 
brazos abiertos y que ha adaptado su estilo 
totalmente al ser gitano».

Para Fernando Jordán, de la diócesis 
de Jaca, la manera de acercarse a Dios 
del gitano «está más basada en los 
sentimientos que en la reflexión. Para 
ellos, este modo de rezar y de expresarse 
es más apayaó, como dicen. Ellos 
necesitan más canto y más expresión, más 
sentimiento y más pasión». 

El problema es que todo esto no lo 
encuentran en las liturgias habituales 
de nuestras iglesias, porque «muchas 
de nuestras reuniones son tan romanas 
y sosas y muertas y faltas de Espíritu 
que no nos dicen nada», lamenta Vacas, 
que en Córdoba ha creado un grupo 
con el objetivo de conectar mejor con la 
sensibilidad gitana: Gicalí.

Gicalí es el acrónimo de liturgia gitana 
católica, y nació con el ánimo de «cambiar 
las formas de expresión pero sin cambiar 
ni un ápice nuestra idiosincrasia católica. 
Solo queremos adaptar el mensaje a 
nuestra forma de hablar y de sentir, porque 
al final el santo es el mismo, lo cantes en 
gregoriano o por rumbas: el primero no 
nos dice nada pero el segundo nos vuelve 
locos», dice. 

La liturgia en un Gicalí comienza 
con una invocación cantada o recitada 
pidiendo el Espíritu Santo, «le pedimos que 
venga, y cuando viene pues nos ponemos a 
alabarlo, con salmos, con cantos, y siempre 
con el corazón y con tanta música tan 
rica como tenemos los gitanos», cuenta 
Salvador Vacas.

Después, viene una catequesis cuya 
base es el Catecismo; el curso pasado 
desmenuzaron el credo y ese seguirán 
con los mandamientos y los sacramentos. 
Luego sigue una predicación o charla, a 
cargo de un laico o un sacerdote; y después 
la Eucaristía, «que es 100 % católica pero 
que tiene momentos especiales: en el 
acto penitencial el que quiera tiene la 
oportunidad de pedir perdón a alguien de 
la comunidad delante de todos, y es muy 
terapéutico; más tarde, en las peticiones, 
cada uno puede pedir por sus necesidades; 
y tras las lecturas y antes de la homilía 
cualquiera puede decir lo que le sugiere 
Dios, son momentos muy bonitos. Y toda 
la liturgia aderezada por nuestros cantos», 
añade el responsable de Pastoral Gitana de 
Córdoba . 

Con todo ello, Vacas tiene claro que 
«si la Iglesia quiere evangelizar a los 
gitanos, tiene que hacerse un poco gitana. 
Tiene que hablar en nuestro idioma, no 
hablarnos desde arriba».

Gicalí, una liturgia católica propia

«El Santo es 
el mismo, en 
gregoriano o por 
rumbas»

t Pastoral gitana de la CEE analiza en Toledo La realidad religiosa de la juventud 
gitana. «Si la Iglesia quiere evangelizar a los gitanos, tiene que hacerse un poco 
gitana», dicen

Un momento del Gicalí en una iglesia de Córdoba

Salvador Vacas durante las Jornadas de Pastoral Gitana, el sábado

Pastoral Gitana de Córdoba

CEE
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Juan Luis Vázquez Díaz-Mayordomo

«Un día la pagué con mi madre. Iba muy nervio-
so y la traté con violencia. No supe controlarme. 
Aquí en el proyecto he aprendido a controlarme, 
a tener obligaciones, y a no levantarme tan tarde, 
por ejemplo. Me han enseñado que con la violen-
cia no se llega a ningún lado y los conflictos los 
resuelvo ahora hablando». Pablo (nombre ficticio) 
habla atropelladamente. A sus 19 años está apren-
diendo de mano de sus educadores a controlar sus 
impulsos y a dejar de lado la violencia a la hora de 
resolver todos los conflictos que se le presentan 
en el día a día.

Su caso no es excepcional. En el año 2016, los me-
nores condenados en España por sentencia firme 
fueron casi 13.000, casi 10.000 de ellos por robos y 
lesiones, y la mayor parte por actos relacionados con 
la violencia, buena parte de ella en el seno familiar. 
Los datos muestran una tendencia a la baja con res-
pecto a otros años, pero este problema sigue siendo 
fuente de preocupación social y destino de la activi-
dad de muchas personas e instituciones de Iglesia.

Entre ellas está Irene Gallego, psicóloga del 
proyecto Conviviendo, de la Fundación Amigó, 
un servicio gratuito de prevención e intervención 
psicoeducativa para familias en conflicto con sus 
hijos, que cada año atiende a más de cien personas. 

Además de asesoramiento ambulatorio para fami-
lias y charlas de prevención en colegios, el proyecto 
también es responsable de un Grupo de Convivencia 
para adolescentes mayores de 14 años que han incu-
rrido en agresiones hacia sus familiares cumplen la 
medida impuesta por los juzgados de menores de la 
Comunidad de Madrid.

«La familia se está convirtiendo es un entorno 
cada vez más violento –asegura Irene Gallego–. De 
hecho, la mayoría de las conductas violentas que 
se producen en España tienen lugar en el seno de 
la familia. Lo que pasa es que es algo que se tiende 
a ocultar, porque si no se frena tiende a aumentar; 
más rápida o más lentamente, pero aumentará. 
Suele comenzar en la infancia, porque todos los 
niños atraviesan una etapa pegona, pero si no se les 
enseña a controlar sus impulsos, eso irá creciendo. 
Y solo sale a la luz cuando alguien explota porque 
ya no puede más».

Aunque las familias en las que se suceden los 
episodios de violencia son muy heterogéneas y per-

Cuando mi hijo me pega

t ¿Cómo hacer frente al problema de la violencia de los adolescentes? El Grupo 
intereclesial Infancia y adolescencia en riesgo presentó el martes en el Salón de 
Actos de Alfa y Omega un documento con claves para atajarlo

Hace ya varios años circulaba por Madrid un 
chico que traía de cabeza a la Policía. Adicto a 
la heroína, delinquía y robaba para costear su 
adicción, y no dudaba de atracar a cualquiera 
en plena calle y con lo robado ir a pincharse su 
droga. Lo que pocos conocen es que ese chico no 
se podía dormir sin coger la mano del sacerdote 
que le acogía en su casa.
«Recuerdo bien a ese chico –rememora hoy 
Enrique de Castro, el cura de Entrevías 
protagonista de esta historia–. Para poder 

pasar el mono me seguía a todas partes. Yo por 
entonces me ganaba el dinero como pintor de 
brocha gorda y él me acompañaba. Fuimos 
unos días a pintar la casa de mi hermana y un 
día al llegar a casa me lo encuentro haciendo 
las maletas: “¿Te vas? ¿Qué ha pasado?”, le dije. 
“Cuando te diga lo que he hecho no me vas a 
querer ni mirar a la cara”, respondió mirando 
al suelo. Entonces me lo confesó: “Le he robado 
a tu hermana un peluco colorao [un reloj de 
oro]”. Se lo había gastado en heroína. “¿Y cuándo 

he echado yo a alguien de mi casa? –le dije–. 
Anda, vamos a ponernos a trabajar y a intentar 
recuperar el dinero del reloj”». Para De Castro, 
«ese fue el momento en que yo vi que podía 
cambiar, porque ese chico no conocía el cariño».
La intemperie afectiva con la que había crecido 
este chico hacía que, una vez en la seguridad 
de su habitación, «se acariciara la cara con una 
sábana para adormilarse, y tenía peluches en su 
cama. En la calle era un valiente, y desde niño 
su padre le había obligado a robar, se buscaba la 
vida para sobrevivir y estaba enganchado a la 
droga, pero en el fondo tenía miedo y tenía una 
gran pobreza de cariño».

Irene Gallego, del proyecto Conviviendo, durante un diálogo con una adolescente

La pesadilla de la Policía y la mano del sacerdote	

Fundación Amigó
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Con motivo de la festividad de Nuestra Señora de 
la Merced, patrona de las instituciones peniten-
ciarias, el Departamento de Pastoral Penitencia-
ria de la Conferencia Episcopal ha publicado el 
Informe de Recursos Pastorales correspondiente 
al 2017 que da cuenta de la in-
gente labor que agentes de la 
Iglesia católica realizan en las 
cárceles españolas y también 
fuera de ellas. Los datos se re-
fieren a 78 de los 82 centros pe-
nitenciarios, un 95 % del total, 
y que aglutina a cerca del 99 
% de las personas privadas de 
libertad. En ellas trabajan 50 
capellanes a tiempo completo, 
84 a media jornada y otros 28 
de apoyo. Con estos colaboran unos 2.700 volun-
tarios –2.040 dentro de la cárcel y 660 fuera–. A 
nivel de entidades, colaboran 358 parroquias, 196 
congregaciones religiosas y 154 ONG. 

Así, más de 7.000 personas privadas de liber-
tad reciben atención por parte de la Iglesia en 
nuestro país, lo que supone casi un 12 % del total. 
Para ello, la Iglesia invirtió en 2017 casi 810.000 
euros destinados a ayudas directas a las perso-

nas presas, así como a paquetes de ropa, a forma-
ción, y a casas de acogida para atenderles cuando 
tienen algún permiso.

Todas estas personas «forman parte de nues-
tra comunidad cristiana –explica María Yela, 
delegada de Pastoral Penitenciaria en Madrid–. 
Tenemos que acordarnos de ellas en nuestras 

parroquias, porque si te te fi-
jas, todas ellas han salido de 
nuestros barrios. Tenemos que 
tener conciencia de sus necesi-
dades, y recordarlos de vez en 
cuando en Misa».

Es lo que hizo el cardenal 
Carlos Osoro en su visita a la 
prisión de Soto del Real, cuan-
do dijo a cerca de 300 internos 
que  «Dios no retira el rostro 
de nosotros, os quiere», y les 

recordó que la Virgen «se fija en las necesida-
des de los demás, mira siempre al prójimo con la 
mirada de Dios. O aprendes a tener esa mirada o 
este mundo no lo construimos, lo destruimos». 
Por eso les invitó a mirarse «como Dios os mira», 
conscientes de que «cuenta con nosotros para 
hacer obras grandes», y reveló que en el libro que 
está ultimando con cartas de los propios internos 
se ve ese anhelo de hacer cosas buenas.

La pastoral penitenciaria en España

Casi un 12 % de las personas 
encarceladas reciben 
atención de la Iglesia 

tenecen a todas las clases sociales, Irene identifica 
algunos rasgos comunes, como la incoherencia de 
criterio entre los padres, la permisividad hacia las 
acciones de los hijos, la falta de límites y la falta de 
afecto, la desmotivación en el ámbito escolar, la 
ausencia de hábitos de trabajo y de ocio, una comu-
nicación muy negativa, e incluso agresiva… 

¿Cómo se sale de esta situación y se vuelve a la 
normalidad? «Lo primero es buscar motivaciones 
y adquirir hábitos de trabajo o de estudio», dice la 
experta, pero lo principal es «un compromiso claro 
por parte de todos los miembros de la familia. Hay 
que recuperar el vínculo entre todos y los padres 
deben empoderarse y dejar claras las consecuencias 
de los actos de los hijos».

En el trabajo con los menores, «cuando uno mis-
mo reconoce que es violento, eso es un punto grande 
para poder avanzar. Poco a poco van interiorizando 
que te puedes poner nervioso, pero no tienes por qué 
llegar a ponerte violento», añade.

La violencia ambiental 
Irene Gallego participó el martes en la presenta-

ción del documento La violencia en la adolescencia. 
Juntos educamos, que ha desarrollado el Grupo inte-
reclesial Infancia y adolescencia en riesgo –formado 
por Cáritas, Confer y la Comisión Episcopal de Mi-
graciones– con las aportaciones de diversos profe-
sionales y actores del proceso de recuperación de 
los menores que tienen problemas con la violencia. 

Uno de ellos es el amigoniano Félix Martínez, 
capellán de dos centros de menores en Madrid: El 
Laurel, que atiende a menores con problemas de 
violencia filioparental, y El Lavadero, donde viven 
menores con problemas más relacionados con la 
delincuencia común.

Para Martínez, el problema de la violencia no 
es algo exclusivo de la familia, sino que se respira 
todos los días en el ambiente: «hay una frustración 
social general, que se observa por ejemplo en las di-
námicas de enfrentamiento entre partidos políticos, 
en el deporte, los debates de televisión… Vivimos en 
el inmediatismo: lo queremos todo y lo queremos ya, 
y eso genera violencia también. En nuestra sociedad 
hay una violencia explícita y también con una con-
siderable violencia implícita».

Los jóvenes, así, beben de este ambiente y sufren 
también otros condicionantes como «la frustra-
ción de las expectativas laborales: hay jóvenes que 
quieren trabajar y no pueden, o tienen que salir de 
su ámbito para poder hacerlo, o trabajan por un sa-
lario que no les llega ni para cubrir las necesidades 
básicas… Y luego está el consumismo que llena el 
ambiente, y que les lleva a desear el último móvil o 
el último videojuego. Asimismo, muy propio de los 
menores es el tema de las pandillas y su dinámica 
de violencia hacia fuera pero también hacia dentro».

Por todo ello, «como Iglesia, creo que podemos 
ofrecer unos valores espirituales y trascendentales 
que sirven como herramienta preventiva de la vio-
lencia, y que favorecen la paz interior tan necesaria 
para la estabilidad en la familia», concluye Martínez.

El cardenal osoro saluda a los internos en su visita a la cárcel de Soto del Real

«Tenemos que acordarnos 
de estas personas en 
nuestras parroquias. 
Todas han salido de 

nuestros barrios»

Una de las inquietudes de aquel chico era 
la muerte, porque en aquellos años «cada 
dos o tres días moría uno de sus amigos, 
por sobredosis, por sida, por la violencia… 
Quizá por eso me decía: “Enrique, cuéntame 
otra vez lo de la resurrección”». Falleció con 
veintipocos años, «cerca de otras personas, 
habiendo descubierto el cariño, la amistad, el 
abrazo…», cuenta el sacerdote. 
Por Castro, «la distancia óptima, esa que 
tratan de inculcar ahora a los profesionales 
en los centros de acogida de menores, es la 
del abrazo, el que se sientan queridos. Es lo 
mínimo que les podemos dar».

Archimadrid / Rodrigo Pinedo
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Más allá de la obligación a la que 
parece someternos la cultura de 
la efeméride en la que nos encon-

tramos inmersos, la celebración del I Año 
Jubilar Teresiano ha hecho posible, con el 
impulso de los Carmelitas Descalzos, el pa-
trocinio de la Diputación de Salamanca y 
la colaboración generosa de instituciones, 
empresas y particulares, una sólida pro-
puesta expositiva que invita a reconsiderar 
la figura de santa Teresa y su vivencia inte-
rior, en el convento de San Juan de la Cruz 
de Alba de Tormes. De ahí que las primeras 
palabras que abordan al visitante sean las 
de Luis Cernuda: «Estabas en Alba, y no la 
recordaste…» (Ocnos), verdaderos elemen-
tos reubicadores dirigidos a desmontar 
superficialidades.

No se trata de una muestra al uso, sino 
de una propuesta estética que aúna con-
tinente y contenido, aproximando al vi-
sitante el legado y la palabra (aún viva y 
permanente) de la reformadora en diálogo 
mutuo. Señalaba fray Luis de León en la 
edición princeps de las obras de la madre 
Teresa que la mejor manera de conocerla 
es a través de sus hijas y de sus obras. Por 
primera vez se abre al visitante el complejo 
del convento de los padres carmelitas de 
Alba, en cuyo primer piso se distribuyen 
las sucesivas estancias de la muestra. La 
adecuación de las obras escogidas a los 
espacios que ocupan permite enfrentar-
las en el entorno adecuado del interior de 
una casa dispuesta y pensada para vivir el 
carisma carmelitano. No hay mejor con-
textualización que experimentar las obras 
seleccionadas, muchas inéditas, en la sen-
cillez del trazado de las áreas que trans-
miten la vida real del que las habita. Es 
posible redescubrir el progreso espiritual 
hacia la luz que se opera en el trabajo inte-
rior de la clausura, apreciable físicamente 
tras cruzar el umbral de la iglesia –con 
una iluminación muy ponderada, donde 
se propone una mirada a la Teresa inte-
rior– y descubrir la claridad que inunda la 
intimidad del claustro, donde también se 
revela la Teresa apostólica y su posterior 
exaltación, sin olvidar la figura de san Juan 
de la Cruz. En todo ello se vive y respira 
la experiencia de la Santa, una invitación 
abierta a todos en académica aclamación 
de triunfo: ¡Vítor Teresa!

Mariano Casas Hernández
Comisario de la exposición

Vítor Teresa: una gran 
exposición teresiana
t Alba de Tormes acoge hasta 

el próximo 16 de diciembre 
una propuesta que invita 
a reconsiderar la figura de 
santa Teresa y su vivencia 
interior en el convento de San 
Juan de la Cruz

Fotos: Óscar García Rodríguez

La muestra está perfectamente integrada en el templo

Escultura de santa Teresa de Jesús que abre la muestra en Alba de Tormes
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Para saber más

Fechas: Del 6 de junio al 16 de diciembre de 2018.
Lugar: Convento de los padres carmelitas descalzos de Alba de Tormes.
Entrada: Gratuita.
Horario:  
De martes a viernes: 10:30 a 13:30 y 16:00 a 19:00 horas.
Sábados y domingos:  10:00 a 14:00 y 16:00a 19:00 horas.
Festivos: 10:00 a 14:00 horas. Lunes, cerrado.

Recreación de la celda de san Juan de la Cruz. El sillón fue utilizado por él Reliquia de la firma de santa Teresa de Jesús

La Transverberación según Lucas Jordán y un anónimo

Santa Teresa escritora



Nos encontramos ante uno de 
esos episodios de la vida del 
Señor no dominado precisa-

mente por la dulzura o la facilidad 
de sus expresiones. Más bien al con-
trario, Jesús se muestra bastante exi-
gente con quienes quieren seguirlo, 
y pretende aclarar, en primer lugar, 
que Dios se sirve de muchos modos 
para realizar la salvación. En segundo 
lugar, censura con gran severidad a 
quienes escandalizan o a los que con-
sideran el pecado como un mal menor 

con el que, en cierta manera, se puede 
dialogar.

Apertura a la acción de Dios
La primera parte del pasaje que 

Marcos nos presenta este domingo 
constituye un paralelo con la prime-
ra lectura de la Misa, del libro de los 
Números. Del mismo modo que Josué 
pide a Moisés prohibir a algunos pro-
fetizar, Juan pretende que Jesús im-
pida a un exorcista echar demonios, 
debido a que no forma parte del grupo 

de sus discípulos más cercanos. La 
reacción de Jesús es tajante: «No se 
lo impidáis». El Señor sale al paso de 
una actitud de falsa prudencia, que 
en realidad sirve para enmascarar los 
celos ante el éxito de otros. Nada que 
no tengamos la tentación de repetir 
en nuestros días, tanto en la vida coti-
diana como también dentro de la vida 
de la Iglesia. Cuando rechazamos al 
que no se corresponde con mi perfil, 
al que no pertenece a mi grupo con-
creto, o cuando encasillamos sin más 

a las personas por tener esta o aquella 
sensibilidad, no solo tenemos corte-
dad de miras o cometemos una injus-
ticia desde el punto de vista humano. 
Estamos yendo contra el criterio del 
Señor y poniendo coto a la acción del 
Espíritu Santo, el cual no actúa siem-
pre conforme a nuestros programas 
y previsiones. Todo cuanto de bueno 
y verdadero existe pertenece a Dios, 
provenga de donde provenga.

La dureza contra el pecado
En contraste con la aceptación ha-

cia quien tiene criterios o formas di-
versas de las nuestras para anunciar 
el Reino de Dios, Jesucristo habla sin 
miramientos contra lo único que se 
debe ser intolerante: el pecado, que 
se manifiesta en una doble vertien-
te, el propio y el inducido a otros. En 
los dos casos destaca la dureza de 
las palabras del Señor. El que escan-
daliza es ocasión de pecado para los 
demás. Y Jesús insiste en proteger es-
pecialmente a los «pequeñuelos que 
creen». Bajo esta categoría se puede 
englobar no solo al pequeño en edad, 
sino también al débil y al sencillo, con 
quienes el Señor siempre se muestra 
particularmente cercano. En esta lí-
nea, el apóstol Santiago lanza también 
una férrea condena hacia los que han 
acumulado riquezas aprovechándose 
del trabajo de los demás, condenando 
y asesinando al inocente. No existe la 
mínima justificación de quien causa 
daño o induce al pecado a otro, espe-
cialmente al pequeño y al pobre.

No son más permisivas las pala-
bras con las que Jesús se refiere hacia 
el pecado personal. Con las imágenes 
de la mano, el pie y el ojo se engloba 
todo aquello que conduce al hombre 
al mal. La mano actúa y ejecuta; el pie 
dirige nuestros movimientos; y el ojo 
que ve está conectado con los deseos, 
tantas veces contrarios a la voluntad 
de Dios. En definitiva, estamos ante 
un episodio transparente por sus ex-
presiones y exigente en su contenido. 
Estas palabras tienen la finalidad de 
mostrarnos que el seguimiento de Je-
sucristo no admite medias tintas. Si 
se quiere ser verdadero discípulo es 
preciso tratar de vivir con radicalidad 
cuanto él pide. Ciertamente, no es una 
tarea fácil «cortarse» las manos o el 
pie, o «sacarse» el ojo. Pero esas imá-
genes, incluso desagradables por su 
claridad, nos acercan algo a valorar el 
gran daño que nos puede hacer cuanto 
nos aparta de Dios.

Daniel A. Escobar Portillo
Delegado episcopal de Liturgia  

adjunto de Madrid
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XXVI Domingo del tiempo ordinario

«El que no está contra 
nosotros, está a favor nuestro»

En aquel tiempo Juan dijo a Jesús: 
«Maestro, hemos visto a uno que 
echaba los demonios en tu nombre, y 
se lo hemos querido impedir, porque 
no viene con nosotros». Jesús respon-
dió:

 «No se impidáis, porque quien 
hace un milagro en mi nombre no 
puede luego hablar mal de mí. El que 

no está contra nosotros está a favor 
nuestro. Y el que os dé a beber un 
vaso de agua porque sois de Cristo, 
en verdad os digo que no se quedará 
sin recompensa. El que escandalice a 
uno de estos pequeñuelos que creen, 
más le valdría que le encajasen en el 
cuello una piedra de molino y lo echa-
sen al mar. Si tu mano te hace caer, 

córtatela: más te vale entrar manco 
en la vida que ir con las dos manos a 
la gehenna, al fuego que no se apaga.  
Y, si tu pie te hace caer, córtatelo: más 
te vale entrar cojo en la vida, que ser 
echado con los dos pies a la gehen-
na.  Y, si tu ojo te hace caer, sácatelo: 
más te vale entrar tuerto en el reino 
de Dios, que ser echado con los dos 
ojos a la gehenna, donde el gusano no 
muere y el fuego no se apaga».

Marcos 9,38-43.45.47-48

Evangelio

Jesús y sus discípulos. Rembrandt. Museo Teylers, Haarlem (Holanda)



A una semana del inicio del Sí-
nodo de obispos en Roma, con 
el título Los jóvenes, la fe y el 

discernimiento vocacional, quiero 
recordaros unas palabras del Papa 
Francisco a los jóvenes pronuncia-
das el 13 de enero de 2017: «He queri-
do que ustedes ocupen el centro de la 
atención porque los llevo en el cora-
zón. […] Los invito a escuchar la voz 
de Dios que resuena en el corazón de 
cada uno a través del soplo vital del 
Espíritu Santo. […] Un mundo mejor 
se construye también gracias a uste-
des, que siempre desean cambiar y ser 
generosos». 

El Papa Francisco nos está invitan-
do a todos, y de una manera especial a 
los jóvenes, a «construir con otros un 
mundo más humano». ¿Cómo hacer-
lo? Ayudando a los jóvenes a que sean 
arriesgados para seguir a Jesucristo, 
que busquen la sabiduría en quien la 
tiene sin engaño, viviendo sin nostal-
gias de un tiempo pasado y observan-
do también las oscuridades que tene-
mos en este tiempo, las emergencias 

de las que tanto nos hablan que tiene 
nuestra época. Reaccionemos, que no 
es buscar o pedir una intervención 
espectacular, pero sí situarnos junto 
a otros para mirar más allá de uno 
mismo, con la esperanza de que puede 
surgir algo mejor.

Contemplamos en el mundo de los 
jóvenes, en todas las latitudes de la 
tierra, aunque se den con acentos dis-
tintos y de formas diferentes, deseos, 
necesidades, sensibilidades, modos 
de relacionarse con los demás que son 
nuevos. Así nos lo ponen de manifies-
to los encuentros internacionales de 
jóvenes con el Papa. «Con la globaliza-
ción los jóvenes tienden a ser cada vez 
más homogéneos en todas las partes 
del mundo». No obstante, en muchos 
lugares encuentran dificultades para 
tener horizontes que les hagan tomar 
opciones de vida: falta de libertad, 
pobreza, exclusión, migraciones, cre-
cimiento sin familia, abandono, ex-
plotación, trata, esclavitud…

En situaciones de cambio como las 
que estamos viviendo, conscientes 

de que estamos en una nueva época, 
nos corresponde a todos plantear los 
fundamentos de la vida. ¿Dónde en-
contrar esos fundamentos? Me atrevo 
a haceros una propuesta, es la que os 
digo en el título de esta carta: «Arrai-
gados en la oración y en la ayuda a los 
demás». ¿Qué significa ese arraigo y 
esa ayuda? Atrevernos a conformar-
nos interiormente con Cristo, que 
siempre está presente en su Iglesia. 
Una Iglesia que irradia el Espíritu de 
Cristo en todo lo que existe, en la so-
ciedad, la cultura, el universo, mani-
festando así la Belleza más grande, 
sin la cual no entregamos ni suscita-
mos la verdadera belleza en el mundo, 
pues lo más bello se manifiesta en la 
unión del cielo y la tierra.

¿Qué aprendizaje tendríamos que 
hacer para encontrar ese arraigo y sa-
biduría que nos da la oración y para 
ayudar a los demás con el compor-
tamiento que nos pide el verdadero 
encuentro con el prójimo? 

1. Aprendamos a ser y a convivir. 
El Señor nos da y nos regala su propia 
oración, el padrenuestro. Nos rega-
la esta manera de ser y de convivir, 
siendo y viviendo como hijos de Dios 
y hermanos de todos los hombres. Ha-
gamos este aprendizaje con Él. Pre-
cisamente por eso decimos: «fieles a 

la recomendación de Dios nos atre-
vemos a decir». En las tres primeras 
peticiones se nos dice lo esencial, pues 
imploran que Dios sea todo en todos: 
«Padre Nuestro que estás en el cielo, 
santificado sea tu nombre, venga a 
nosotros tu reino». Las siguientes pe-
ticiones nos plantean y nos regalan 
los medios y las condiciones para co-
laborar en este acontecimiento: «há-
gase tu voluntad así en la tierra como 
en el cielo, danos hoy nuestro pan de 
cada día, perdona nuestras ofensas 
así como nosotros perdonamos a los 
que nos ofenden y no nos dejes caer en 
la tentación, líbranos del mal». Esto es 
esencial, pues cuando se debilitan las 
certezas, cuando se manifiesta una 
pluralidad moral a veces a la carta, es 
difícil orientar la dirección que tiene 
que mantener el ser humano y se hace 
más preciso incrementar el descubri-
miento de quiénes somos, desarro-
llando la dimensión trascendente.

2. Aprendamos a ser protagonis-
tas de la ayuda a los demás. El Se-
ñor nos lo manifiesta en la parábola 
del buen samaritano. Le preguntan: 
«¿Quién es mi prójimo?» y, con su res-
puesta, nos hace ver cómo ha de ser 
nuestro protagonismo para ayudar a 
los demás. Hombres creyentes pasan 
al lado de un hombre apaleado, medio 
muerto, pero siguen su camino. Sola-
mente uno baja de su cabalgadura, se 
acerca a él, lo mira, lo cura, lo venda, 
lo toma en sus brazos, lo pone en su 
cabalgadura y lo lleva a que lo cuiden 
hasta recuperarse, pero sin desen-
tenderse de él, pues volverá a verlo. 
Ser protagonistas supone establecer 
vínculos personales con los que en-
cuentro en mi camino, basados en la 
apertura a todos los hombres, capa-
ces de experimentar en uno mismo 
los sentimientos de Cristo, viendo en 
todos al mismo Cristo. Ser protago-
nistas en ayudar a los demás supone 
también colaborar en proyectos y ta-
reas comunes.

3. Aprendamos a habitar juntos en 
este mundo. ¡Qué grande es asumir 
la responsabilidad de ocuparnos de 
curar todas las heridas que esta huma-
nidad padece! Lo cual no quiere decir 
que todo el mundo tenga que adoptar 
una manera concreta de vivir, sino que 
todos pongamos en valor lo que necesi-
tamos para vivir, ese amor que alcanza 
la belleza más grande en Jesucristo y 
que tan bellamente describe el Señor 
cuando nos dice: «Amaos los unos a los 
otros como yo os he amado». 

+Carlos Card. Osoro 
Arzobispo de Madrid 
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t El Papa Francisco nos está invitando a todos, y de una 
manera especial a los jóvenes, a «construir con otros un 
mundo más humano»

   

Carta semanal del cardenal arzobispo de Madrid

Arraigados en la oración y en 
la ayuda a los demás	

Unos jóvenes participan en una vigilia de oración, en la basílica de la Virgen de los Desamparados de Valencia

Javier Peiró/AVAN
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Te escribo al modo de aquel inol-
vidable libro tuyo, Ilustrísimos 
señores. Esta correspondencia 

con personajes reales y literarios, sal-
picada de oportunas anécdotas y co-
mentarios, acompañó a muchas per-
sonas en las últimas décadas, y sigue 
siendo una ayuda valiosa y simpática 
para los catequistas.

Cuando algunos piensan el Papa 
Luciani se quedan en lo anecdótico: 
se preguntan qué habría pasado si hu-
bieras vivido más tiempo o se ponen 
a especular sobre tu repentino falle-
cimiento. Externalizan tanto al per-
sonaje que no reflexionan sobre las 
enseñanzas de un Pontífice que es un 
modelo para nuestra vida cristiana. 

Pese a todo, me gusta meditar los 
capítulos de Ilustrísimos señores. En-
tre mis favoritos está la carta dirigida 
al obispo francés Félix Dupanloup, 
cuyo sepulcro tuve ocasión de ver en 
la catedral de Orleáns, y recordé en-
tonces lo que le decías a este eclesiás-
tico del siglo XIX que tanto se distin-
guió en la educación de la juventud y 
en la enseñanza del Catecismo.

Creo que te gustó escribir esta 
carta porque te considerabas un ca-
tequista, obispo y Papa catequista, 
en el espíritu de san Pío X. A menudo 
un catequista puede experimentar 
la sensación de fracaso, o de insatis-
facción, pero suele ser porque llega a 
convencerse de que no ha encontrado 
las palabras adecuadas para persua-
dir a niños y adolescentes. A lo mejor 
piensa que los textos del Catecismo 
son excelentes, aunque él no sea la 
persona más adecuada para trans-
mitirlos, o quizás la culpa la tienen 
unos alumnos insoportables. Puede 
correr además el riesgo de reducir la 
enseñanza a una tarea humana, en la 
que parecen importar, ante todo, las 
técnicas psicológicas o sociológicas. 

Estos catequistas deberían conven-
cerse, aunque esa labor corresponde 
al Espíritu, de que tan solo son ins-
trumentos en manos de su Maestro, 
que suple sus carencias. Citaré unas 
palabras que pronunciaste, el 6 de 
enero de 1959, en una homilía en tu 
pueblo natal, Canale d’Agordo, al poco 
de ser nombrado obispo de Vittorio 

Veneto: «Estoy pensando en estos 
días que conmigo el Señor actúa con 
su viejo sistema: toma a los pequeños 
del barro de la calle 
y los levanta, saca a 
la gente del campo, 
de las redes del mar, 
del lago y los hace 
apóstoles. Es su viejo 
sistema. Hay ciertas 
cosas que el Señor 
no las quiere escri-
bir sobre el bronce, 
ni sobre el mármol, 
sino directamente 
en el polvo para que 
si la escritura per-
manece y no des-
aparece, dispersada por el viento, 
quede bien claro que toda obra y todo 
mérito es únicamente del Señor». Los 
Papas, los obispos, los sacerdotes, 
o los cristianos laicos tenemos que 
considerarnos instrumentos que se 
dejan moldear por Dios. ¿No está llena 
la Sagrada Escritura de ejemplos de 
personas que no siguen la mera lógica 
humana sino los designios de Dios? 

¿No cumple Jesús la voluntad de su 
Padre? Los frutos obtenidos por un 
catequista, si llegara a contemplarlos, 
se deberán a la gracia y la misericor-
dia del Señor. 

En un ensayo sobre la catequesis, 
publicado en 1949, sales al paso de 
quienes creen que la catequesis cris-
tiana está superada y hay que susti-
tuirla por otras propuestas: «¿Insis-
timos en la dignidad humana? Los 
pequeños no saben en qué consisten, 
y a los mayores les importa poco. ¿Y si 
destacamos el imperativo categórico? 
Peor aún… También se dice que la filo-
sofía y la ciencia son capaces de hacer 
buenos y nobles a los seres humanos. 
Pero no tienen punto de comparación 
con el Catecismo, que enseña en forma 
breve la sabiduría de todas las biblio-
tecas, resuelve los problemas de todas 
las filosofías y satisface las búsque-
das más esforzadas y difíciles del es-
píritu humano». Haces una invitación 
a no dejarse llevar por las apariencias, 
pues en el catecismo está insertada 
la Palabra de Dios, penetrante como 
espada de doble filo (Heb 4, 12), y las 
éticas humanas, por bienintenciona-
das que sean, no están a su altura.

Los catequistas pueden además te-
ner otra tentación: considerar que sus 
enseñanzas rutinarias. Preocupados 
por la forma, pueden equivocarse en 
el fondo. ¿Para qué sirve memorizar 
las verdades de la fe cristiana? ¿No 
son fórmulas áridas? Tenías la capaci-
dad de adelantarte a esas objeciones, 
y sorprendías con ejemplos expuestos 
con toda espontaneidad, como en la 
homilía a los catequistas de Venecia 
el 29 de octubre de 1977: «Se dice que 
las fórmulas son áridas. También la 
cerilla parece seca pero, si se frota, 
se convierte en una llama. Aquí en el 
Véneto tenemos a santa Bertilla Bos-

cardin, que cono-
cía las verdades del 
Catecismo. Cuando 
era niña, el párro-
co le había dado un 
Catecismo, que se 
llevó a su conven-
to. Lo leía y releía 
de continuo, y lo 
encontraron en su 
bolsillo después de 
su muerte. Estaba 
muy desgastado, 
pero de aquellas 
fórmulas, que pa-

recían áridas, una santa había sabido 
extraer una santidad ardiente». 

Querido Papa Luciani, quiero hacer 
una propuesta para el futuro: ¿por qué 
no te nombran copatrono de los cate-
quistas? Con san Pío X, tendríamos 
como intercesores a dos excepciona-
les patriarcas de Venecia. 

Antonio R. Rubio Plo

El 28 de septiembre se cumple el 40º aniversario de la muerte de Juan Pablo I 

Carta a un Papa catequista
t Querido Papa Luciani, ¿por qué no te nombran copatrono de los catequistas? Con san Pío X, 

tendríamos a dos excepcionales patriarcas de Venecia

Algunos se dedican 
tanto a preguntarse 
qué habría pasado si 
Luciani habría vivido 

más tiempo o a especular 
sobre su repentino 

fallecimiento, que olvidan 
sus enseñanzas

El Papa Juan Pablo I con un niño, durante una audiencia general, en el aula Pablo VI del Vaticano
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Novela

Maica Rivera

Título:  
La agenda roja
Autor:  
Sofia Lundberg
Editorial:  
HarperCollins

La periodista y editora de revistas Sofia Lundberg acaba de presentar en 
España esta novela que ya es un fenómeno literario en Suecia. El nombre 
de su propia abuela, Doris, bautiza a la protagonista, de 96 años, que vive 

sola en un apartamento del centro de Estocolmo. Atendida por los servicios 
sociales de la tercera edad, la frágil aunque testaruda anciana solo olvida el 
sufrimiento que le acarrea su avanzada edad durante las comunicaciones 
diarias que mantiene por Skype con su sobrina nieta Jenny, quien reside con 
su marido e hijos en California. 

Muy bien recreado, el detalle en el esfuerzo de lo cotidiano nos permitirá 
ser partícipes de su avance hacia un estado de total dependencia, física y de 
movilidad pero en ningún momento emocional. Cuando su salud empeore 
gravemente, Jenny, su única familiar, que la considera una madre, no dudará 
en acudir a cuidarla, lejos de arredrarse por tener que dejar precipitadamente 
el hogar al otro lado del Atlántico, a cuestas con la menor de sus retoños que 
apenas ha comenzado a dar los primeros pasos. ¿Por qué será que el plantea-
miento tira de nuestra memoria visual y nos recuerda tanto al desdoblamiento 
temporal y generacional femenino de la película Titanic? 

Será a través del librito rojo al que alude el título como iremos conociendo 
en primera persona la azarosa y apasionante vida de la casi centenaria, es-
tructurada en torno a los nombres propios que definieron su trayectoria vital, 
narrativamente muy bien marcada, desde su tránsito de la pobreza a ser mo-
delo de alta costura en París y la conmovedora amistad con un brillante pintor 
vanguardista hasta el clímax con una desesperada llegada a Nueva York en 
los albores de la II Guerra Mundial tras la pista de un romance de juventud al 
que veremos poco a poco ir cobrando toda la colosalidad que merece un gran 
amor inolvidable.

Estamos ante una historia que cuenta cómo mujeres fuertes del siglo XX 
entregan su legado y forjan con él a mujeres fuertes del siglo XXI y del futuro. 
Alejada de contemplaciones que no hagan avanzar la trama, esta lectura en-
gancha de principio a fin, y uno de los principales atractivos es el tratamiento 
a golpes secos de temas como la muerte, las escenas hospitalarias o los con-
flictos de matrimonios en riesgo de acabar unidos meramente por inercias 
funcionales. Existe una contención muy autóctona en cómo se narra todo 
esto; y marca la pauta, mucho más de lo que parece, algo que se nos revela de 
soslayo: que los personajes de tan vistosa galería histórica «no son religiosos 
en lo público, pero sí en lo privado». Lo mejor es que la sobria descripción de 
las circunstancias invita a perdonar y tener compasión, especialmente en lo 
relativo a roles femeninos al límite como el de la mujer que le falla a su pequeña 
hija por culpa de una adicción a las drogas (la madre de Jenny) o la tía que se 
aleja de la sobrina porque tiene que hacerse responsable primero de su propia 
vida (la propia Doris). 

Al final de la vida, y este mensaje se nos transmite muy bien, lo que cuenta 
es cómo responderemos a la cuestión crucial: «¿Has amado lo suficiente?».

El amor encuentra su camino
El católico 
que gobernó 
Holanda

El 9 de septiembre de 1918 un ca-
tólico se convertía por primera 
vez en primer ministro de los 

entonces calvinistas Países Bajos. 
Respondía al nombre de Charles Ruijs 
de Beerenbrouck. Era un abogado de 
45 años cuya carrera política había te-
nido un perfil principalmente local, si 
bien ya tenía cierta experiencia parla-
mentaria. El nuevo sistema electoral, 
aplicado por primera vez en los co-
micios de julio de aquel año favoreció 
al Partido Católico, que pasó a ser la 
formación mayoritaria en la Cámara 
Baja. Las arduas negociaciones des-
embocaron en una coalición guberna-
mental encabezada por Beerenbrouck. 

Los Países Bajos, pese a mante-
nerse neutrales durante la I Guerra 
Mundial, no se libraron de sus conse-
cuencias. En primer lugar, el Gobierno 
de Beerenbrouck resolvió el entuerto 
de la presencia en territorio holandés 
del káiser Guillermo II, al que recla-
maban los aliados para juzgarle, per-
mitiéndole la estancia pero limitando 
sus movimientos. Asimismo, tuvo que 
enfrentar una ola de refugiados proce-
dente de Bélgica. Por último, a Beeren-
brouck no le tembló el pulso cuando 
se trató de ordenar al Ejército tomar 
los puntos estratégicos del país para 
frenar de raíz el movimiento revolu-
cionario impulsado por la izquierda. 

El temple demostrado por el man-
datario –que permaneció en el poder 
hasta 1933– fue el primer paso para 
iniciar el destierro de prejuicios arrai-
gados cuyos orígenes anidan en la se-
gregación del sur de los Países Bajos 
y la creación de Bélgica. La élite calvi-
nista que gobernaba el norte se vengó 
prohibiendo la jerarquía católica así 
como la celebración de profesiones en 
todo el país, salvo en las provincias de 
Brabante del Norte y Limburgo, las 
más pobladas por fieles de Roma.

La discriminación empezó a ate-
nuarse a finales del siglo XIX, cuando 
los católicos crearon sus institucio-
nes imitando a unos calvinistas que 
se habían escindido en dos iglesias. 
El nombramiento de Beerenbrouck 
fue la consecuencia tangible de esa 
maniobra para recuperar presencia e 
influencia en la vida pública. Queda-
ba, sin embargo, mucho por hacer: en 
1925, el calvinista Gerrit Kersen logró 
sacar adelante una enmienda parla-
mentaria que preconizaba el cierre de 
la embajada holandesa ante la Santa 
Sede; y en esa época, los niños cató-
licos y calvinistas seguían sin jugar 
juntos. La «normalización por arriba» 
protagonizada por Beerenbrouck tar-
dó aún unos años en completarse: solo 
por eso, su Gobierno mereció la pena. 

De lo humano y lo divino

Título: El amor bajo las 
piedras
Autor: Ariel Beramendi
Editorial: Edición personal

Ariel Beramendi, sacerdote que trabaja en el Vaticano, vuelve en su cuarto 
libro y primera novela a su Bolivia natal. Lo hace de la mano de Apolinar, 
el protagonista de esta hermosa y bien documentada historia, cuyas peri-
pecias nos harán descubrir Pulacayo, el centro minero más moderno de 
América Latina a finales del siglo XIX, de donde tuvo que escapar por una 
serie de desdichas. Desde la atalaya de su vejez y con la decisión ya tomada 
de volver para despedirse, el protagonista nos introduce en la dura vida de 
la mina; en la riqueza que cae en las manos exclusivas de los inversores 
y abandona a los mineros; en la fusión entre las culturas europeas, las 
mestizas y las indígenas; y en el amor, en la figura de Escolástica, que se 
convierte en tragedia. La novela, inspirada en situaciones reales que el 
autor ha recogido de artículos, documentos y del boca a boca es, además, 
un ejercicio de memoria histórica, según dice el propio Beramendi, «para 
no cometer o permitir los errores del pasado y también para recordar que 
la explotación continúa».

F. Otero

Un ejercicio de memoria

José María Ballester Esquivias
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Las cadenas generalistas, con 
honrosas excepciones, hace ya 
tiempo que ofrecen una progra-

mación estandarizada, en la que com-

piten programas similares a la misma 
hora. Con la dificultad que este mode-
lo presenta para espectadores cada 
vez más pegados a otras pantallas, 
que cuentan con atractivos menús a la 
carta, se abren paso como pueden los 
concursos, bien alojados en la franja 
de tarde, antes de los informativos de 
la noche, o en la de mediodía, abra-

zando a los informativos que osci-
lan entre las 14:00 y las 15:00 horas. 
Se llevan la partida los vespertinos, 
con feroz competición entre Boom 
(Antena 3) y Pasapalabra (Telecinco), 
sostenidos ambos por admirables 
sabihondos, concursantes de época 
que cualquier día de estos romperán 
la hucha del bote millonario y se alza-

rán con el mayor premio nunca dado 
en televisión. Para antes o después de 
la comida, quedan otros de diferente 
tirón, desde el incombustible Saber 
y ganar del eterno Jordi Hurtado en 
La 2 de TVE, la inclasificable Ruleta 
de la suerte, que ahora presenta Jorge 
Fernández en Antena 3, o una curiosa 
apuesta de Cuatro para esta tempo-
rada llamada El concurso del año que, 
sin ser nada del otro mundo, entre-
tiene de forma blanca y sencilla, y se 
aleja de un cierto frikismo por el que 
parecen haber apostado otros estre-
nos parecidos. Presentado con grace-
jo por Dani Martínez, el concurso, ba-
sado en el concurso francés Guess my 
sge: Saurez-vous deviner mon âge?, 
gira en torno a adivinar los años que 
tienen siete personas anónimas que 
van apareciendo en el plató. Personas 
de toda edad y condición, que, obvia-
mente para darle emoción al asunto, 
no siempre tienen la edad que aparen-
tan. Hay que dar en el clavo. Cuanto 
más nos alejemos de la edad exacta, 
más dinero perdemos y más lejos nos 
colocamos del objetivo final. A la ma-
nera de aquel mítico precio justo de 
Joaquín Prat, pero sin confundir valor 
y precio. Intuición y 50.000 euros en 
juego. Tiene más miga de lo que pare-
ce y se puede ver a diario en Cuatro a 
las 13:20 horas. 

Televisión

Isidro Catela

Jueves 27 septiembre

09:00. Galería del Colec-

cionista

10:57. Palabra de vida 

(con Jesús Higueras) y 

Santa Misa 

11:40. Crónica de Roma

12:30. Campanas rojas 

(+12)

16:15. La guerra de Mur-

phy (+7)

18:15. Presentación y cine 

Western: Duelo de razas 

(TP)

22:30. El Cascabel, con 

Antonio Jiménez (+7)

00:30. Escarlata 4 (+12)

02:00. Teletienda

Viernes 28 septiembre
09:00. Galería del Colec-
cionista
10:57. Palabra de vida 
(con Jesús Higueras) y 
Santa Misa 
11:40. Documental: Los 
primeros cristianos 3(TP)
12:30. La carga de la Poli-
cía Montada (TP)
16:15. Pájaros humanos 
(+7) 
18:15. Presentación y cine 
Western: Misión de auda-
ces (TP)
22:30. Fe en el cine: Juan 
Pablo I, la sonrisa de Dios 
(TP)
01:30. Aznacs, la guerra 
de las antípodas (+7)
05:00 y 06:00. Misioneros 
por el mundo (TP)
07:00. Teletienda

Sábado 29 septiembre
09:30. Misioneros por el 
mundo (TP)
10:55. Palabra de vida 
(con Jesús Higueras) y 
Santa Misa 
11:40. Misioneros por el 
mundo (TP)
12:45. Documental reli-
gioso: El lado oscuro del 
Código Da Vinci (TP)
13:40. Crónica de Roma 
(Redifusión)
15:00. John Rabe (+16)
18:15. Max Manus (+7)
20:20. Río Salvaje (+12) 
22:15. Cine sin cortes: El 
protector  (+16)
23:55. El único (+18)
01:15. Pabellones lejanos 
(TP)
06:50. Teletienda

Domingo 30 septiembre
09:15. Perseguidos pero 
no olvidados (Redifusión.
TP)
09:55. Con él llegó el es-
cándalo (+7)
11:55. Palabra de vida y 
Santa Misa 
13:00. Periferias
13:50. Misioneros por el 
mundo (TP)
15:00. La venganza del 
conde de Montecristo (+7)
17:30. Un cuento: el mito 
de Pecos Bill (TP)
19:00. Forajidos (+12)
20:45. Texas Rangers (+7)
22:15. Cine sin cortes: Un 
hombre peligroso (+16)
00:00. Cruzando el límite 
(+16)
01:15. El atraco (+12)
03:15. Teletienda

Lunes 1 octubre

10:00. Galería del Colec-

cionista

10:57. Palabra de vida 

(con Jesús Higueras) y 

Santa Misa 

11:40. Periferias (Redi-

fusión)

12:30. Cine

16:15. Cine

18:15. Presentación y cine 

Western

22:30. El Cascabel, con 

Antonio Jiménez (+7)

00:30. Cine

02:15. Teletienda

Martes 2 octubre

10:00. Galería del Colec-

cionista

10:57. Palabra de vida 

(con Jesús Higueras) y 

Santa Misa 

11:40. Misioneros por el 

mundo 

12:30. Cine

16:15. Cine

18:15. Presentación y cine 

Western

22:30. El Cascabel, con 

Antonio Jiménez (+7)

00:00. Cine

02:00. Teletienda

Miércoles 3 octubre

10:00. Audiencia general 

(TP)

10:57. Palabra de vida 

(con Jesús Higueras) y 

Santa Misa 

11:40. Perseguidos pero 

no olvidados (TP) 

12:30. Cine

16:15. Cine

18:15. Presentación y cine 

Western

22:30. El Cascabel, con 

Antonio Jiménez (+7)

00:00. Cine

02:00. Teletienda

Programación de  Del 27 de septiembre al 3 de octubre de 2018 (Mad.: Madrid. Información: 13tv.es; Tel. 91 784 89 30)

A diario:
l 08:00 (salvo S-D-L). La Boutique de la Tienda en Casa (Redifusión) l 10:55 (salvo S-D).- Avance Informativo (TP) l 13:00 (salvo S-D). Avance informativo (TP) l 14:30. Al Día (TP)  l 
15:00 (salvo S-D). Médico de Familia (TP)   l 17:00 (salvo S-D).- Avance Informativo (TP) l 19:00 (salvo S-D).- Avance Informativo (TP) l 20:30 (salvo S-D).- TRECE al día (TP)

Los concursos del año

Empantallados 
En mi casa, que como en toda casa de herrero hay cuchillo de palo y tenemos 
una sola pantalla de televisión, mis hijos hace tiempo que no entienden por qué 
deben esperar a ver un programa a la hora que la cadena de turno decida emitir-
lo. Los jóvenes siguen consumiendo audiovisual, pero lo hacen en Netflix, HBO 
o YouTube. Los últimos datos del INE en España van en esa línea. En torno al 
99,3 % de nuestros hogares tiene televisión, pero más del 70 % de los jóvenes no 
ve la tele al estilo Cuéntame, sino que prefieren las plataformas online para ver 
lo que quieren, cuando quieren y donde quieren. A la carta. El modelo propicia 
soledades empantalladas y aleja la clásica reunión familiar en torno a la tele. 
Para integrarlo de forma adecuada y huir de visiones apocalípticas, hoy aquí 
no les voy a recomendar un programa sino una plataforma con contenidos y 
recursos para un uso familiar y saludable de la tecnología: empantallados.com. 
Háganles caso. Nos va la vida (digital) en ello.

Un momento de El concurso del año, presentado or Dani Martínez

empantallados.com

Cuatro
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Cristina Sánchez Aguilar

«Hay que recuperar los au-
tos sacramentales. Son 
tratados de vicios y virtu-

des con una enseñanza moral que nos 
muestra valores, comportamientos 
y actitudes ante la vida». El drama-
turgo Pedro Víllora, fan declarado de 
dichas piezas «que van más allá de lo 
religioso», recupera para la Compañía 
Nacional de Teatro Clásico un auto 
sacramental, el de los Reyes Magos, 
considerado la primera obra teatral 
conservada de la literatura española. 

Junto a José Carlos Plaza, corres-
ponsable de la dramaturgia y director 
de este Auto de los inocentes, Víllora 
parte del auto anónimo del siglo XII 
para recrear un ambiente contempo-
ráneo donde se refleje el argumento 
fundamental de la pieza: «Que sea 
cual sea la circunstancia, existe la 
esperanza de alcanzar algo de res-
peto, de aliento o al menos de calor 
humano», afirma Plaza. Y qué mejor 
que colocar la obra en «el peor de los 
ambientes posibles que, vergonzosa-
mente, aún existe en pleno siglo XXI: 
un campo de refugiados». 

Un campo hipotético, pero muy 
real, donde «fueron surgiendo se-
res que rodean al relato evangélico», 
explica Víllora. Están los ángeles y 
arcángeles que advierten, vigilan y 
protegen, y los santos inocentes que 
sufren las consecuencias del mal, 
«las víctimas, en especial los jóve-
nes, aquellos a quienes los Herodes 
contemporáneos impiden su creci-
miento físico y espiritual». En escena 
se darán cita el joven rico que se ha 
quedado sin familia, país ni medios; 
una joven tantas veces violada; la fa-
milia traumatizada por la pérdida de 
la madre durante la huida; un niño 
que ha perdido el habla; la que salta la 
valla embarazada, o la mujer víctima 
de ablación genital. Algunos, venci-
dos. Otros «aún conservan ilusiones 
y encuentran esa estrella –como los 
Reyes Magos– que los guía. Hasta la 
estrella los conducen los ángeles, «los 
miembros de las ONG, los que entre-
gan su tiempo».

La literatura que salva

No es teatro documental. Es un 
cuento. Y este cuento –tan real– «in-
cluye otros cuentos en su interior», 
afirma Víllora. El educador del campo 
de refugiados utiliza romances para 
acercar a las víctimas a la cultura del 
país que los acoge «y que fue habitado 
por judíos, musulmanes y cristianos 
que concibieron leyendas conjuntas». 
Así, la obra es un encuentro entre dos 
tiempos por medio del teatro: el pre-
sente trágico y el carácter «sanador 
de las creaciones artísticas». 

La gran familia del campo repre-
sentará el Auto de los Reyes Magos y 
dos fragmentos de La vida es sueño, 
de Calderón, y del auto del Hospital de 
los locos, de Valdivielso. A través de 
ellos trabajarán el sentido de la culpa, 
la miseria del hombre, la flaqueza del 
alma, la locura y el poder, el albedrío 
y las opciones de elegir… 

Todo está entrelazado en torno a 
dos consignas, concluye Víllora, «que 
han sido nuestra estrella, la de un 
cristiano y un ateo que se han jun-
tado para trabajar y hablar de algo 
más que de las ideologías». La pri-
mera consigna, que abre este Auto de 
los inocentes, es del Evangelio de san 
Mateo: «Después de la partida de los 
Magos, el ángel del Señor se apareció 
en sueños a José y le dijo: “Levánta-
te, toma al Niño y a su Madre, huye a 
Egipto y permanece allí hasta que yo 
te avise, porque Herodes va a buscar 
al Niño para matarlo”». La segunda 
es del preámbulo de la Constitución 
Europea, y hace referencia a «la heren-
cia cultural, religiosa y humanista de 
Europa, a partir de la cual se han de-
sarrollado los valores universales de 
los derechos inviolables e inalienables 
de la persona humana». 

Tras su paso por la Compañía Na-
cional de Teatro Clásico de Madrid –
hasta el 21 de octubre– este Auto de 
los inocentes empezará su periplo por 
diversas catedrales. Parada obligada 
será la del 4 enero en el trascoro de 
la catedral de Toledo, en cuyo archi-
vo fue conservado el manuscrito del 
Auto de los Reyes Magos hasta finales 
del siglo XIX, cuando Menéndez Pidal 
lo trasladó a la Biblioteca Nacional. 
Después pasarán por las catedrales de 
León, Burgos, Cuenca y la mezquita-
catedral de Córdoba. De momento, lle-
no total en Madrid. Porque «ningún 
dolor nos es ajeno». Y si lo juntamos 
«con el amor a los clásicos», el cóctel 
ganador está servido.

Los santos inocentes 
del siglo XXI

Haz un donativo a Alfa y Omega - Fundación San Agustín  
Banco Popular ES03-0075-0123-5706-0013-1097

ColaboraJuntos seguiremos  
adelante... 

Dos refugiados conversan sobre su pasado y su futuro en el campo que los ha acogido

t Los Herodes modernos matan el futuro de los jóvenes 
que huyen de las guerras, de la desesperación. Pero 
para ellos también hay una estrella que les guía hasta 
la esperanza. El Auto de los inocentes, estrenado la 
semana pasada en Madrid, traslada el Auto de los 
Reyes Magos, basado en el Evangelio de san Mateo, a un 
campo de refugiados

MarcosGPunto



Se casa con 40 años y a los 52 se 
queda viuda a cargo de tres ni-
ños de 11, 10 y 8 años ¿No pensó 

que Dios estaba siendo injusto? 
No. Dios me fortaleció en aquellos 

momentos. Yo he hablado con otras 
amigas que me decían: «Dios es injus-
to porque, si es Padre, ¿por qué tiene 
que dejar a tres niños huérfanos?». 
Y yo les decía que, cuando Dios lo ha 
decidido así, Él sabrá por qué.

Luego ha cuidado en casa a sus 
dos hermanas mayores enfermas... 
¿De dónde ha sacado las fuerzas? 

Las dos han tenido párkinson des-
de muy jóvenes. Una enfermedad muy 
difícil. Han muerto con 79 y con 86 
años. En un principio yo no las cuida-
ba, en un principio ellas me han ayu-
dado a mí. Cuando me quedé viuda, 
ellas tenían su enfermedad, que las 
limitaba en algo, pero estaban útiles 
para muchas cosas. Y se volcaron con-
migo. 

¿Y luego cambió la cosa?
Claro, poco a poco ellas me han ido 

necesitando. Me daba mucha pena 
que tuvieran que irse a una residen-
cia, porque no estaban preparadas. 
Mis hermanas han visto que todos 
nuestros antepasados han sido muy 
bien atendidos en casa, cuidados por 
la familia.... Siempre he dicho: prefiero 
ir yo a que vayan ellas. 

¿Cuánto tiempo ha estado cuidán-
dolas? 

Mucho. Siempre hemos estado muy 
unidas. Yo veía que eran muy vulnera-
bles y estaba muy pendiente de ellas. 
Y luego ya... pues he visto que cada 
vez me iban necesitando más. Yo vivía 
arriba y ellas abajo, y he estado más 
tiempo en su casa que en la mía. 

Y lo de estar siempre sonriendo, 
¿es de familia?

He cambiado un poco de carácter. 
Antes decían de mí: «¡Pero si siempre 
que habla se está riendo!». 

¿Sí? Pues yo la veo siempre son-
riendo, por eso se lo pregunto.

[Risas]. Yo creo que he cambiado 
un poco. Era más fuerte de lo que soy 
ahora. Veo que dejo a mis hijos en Ma-
drid y me da pena. Por la edad que ten-
go entiendo que mucho no voy a vivir 
ya. Y le doy gracias a Dios porque he 

llegado hasta aquí. 

No ha dejado de citar a Dios, de 
disculparle y de darle gracias ¿Cómo 
y cuándo reza? 

Rezo ahora más porque tengo más 

tiempo  [risas]. Muy rezona tampoco 
soy. Rezo más porque ahora hago el 
rosario, que lo había dejado. 

Entonces, ¿ha retomado el rosa-
rio?

Ahora que han muerto mis herma-
nas y que no tengo trabajo, le rezo a 
la Virgen su rosario todas las noches. 
Pero no lo rezo bien [risas]. No, porque 
yo no me pongo a rezar el rosario pen-
sando en el rosario. Está la tele puesta 
y estoy rezando el rosario. O muchas 
veces vengo de Misa... 

 ¿Va a Misa todos los días? 
No, pero debería de ir porque ten-

go tiempo. Que también digo que es 
por pereza. ¡El domingo, sí! ¡Y los 
festivos! Pero los demás días, no. Y 
cuando vengo... –porque luego tengo 
un vicio...– me gusta jugar un ratito 
en el ordenador, porque me agiliza 
la mente y me viene bien. Entonces, 
como tengo ese vicio y esas ganitas de 
cogerlo pronto..., pues cuando me voy 
desnudando voy rezando el rosario: 
«Dios te salve María», uno; «Dios te 
salve María», dos…

Muy rápido ¿no? 
[Muchas risas] Por eso digo que 

lo rezo pero lo rezo mal. [Se pone se-
ria]. Pero bueno, el Señor ya sabe lo 
que hay. Y al acostarme, si me queda 
algo, le digo: «Buenas noches, Señor, 
gracias por el día que hemos tenido y 
hasta mañana si Dios quiere». 

Los santos se comunican mucho 
con Dios, ¿usted recarga las pilas re-
zando el rosario rápido, o cómo? 

Yo soy muy rutinaria. Y se lo pido 
a Dios muchas veces, que me dé ese 
fervor de la gente que ve una luz o se 
transforma. Yo comulgo siempre en 
Misa, pero me confieso solo tres veces 
al año. Pecado mortal no tengo, pero 
venial, muchísimo, sobre todo el de 
omisión. Yo lo tengo muy en cuenta 
y me digo: «Cuántas cosas podía ha-
cer que no hago porque me he puesto 
perezosa».

¡Pero usted habla con Dios todo el 
rato! No deja de decirme qué le pide, 
qué le dice... que no reza bien pero le 
dice que «es lo que hay»...

[Risas]. Ay, ¡pero es que Dios está 
tan cerca! ¡Y no pierdes tiempo! [Más 
risas]. Vas andando y se lo vas dicien-
do. 

¿Se considera una santa? 
¡No, no, no, no! ¡Para ser una santa 

estoy lejísimos! Con salvarme ya ten-
go suficiente. Pero santidad, santidad, 
no. 

Antonia Murillo Cano, vecina de Campanario (Badajoz)

«Rezo mal, pero el Señor 
ya sabe lo que hay»

Alfa y Omega agradece la especial colaboración de:

Los santos de la puerta de al lado  Santiago Riesco Pérez

Se casó tarde y enviudó pronto. Sacó adelante a sus tres hijos y 
cuidó de sus dos hermanas enfermas hasta el final. Le cuesta 
hablar sin reír. Disfruta de las pequeñas cosas de un modo 
altamente contagioso. Antonia tiene 78 años y habla de Dios y 
con Dios de un modo tan natural que es imposible no querer 
ser un poco como ella. 

Santiago Riesco Pérez
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Juan Luis Vázquez Díaz-Mayordomo

«Un día la pagué con mi madre. Iba muy 
nervioso y la traté con violencia. No 
supe controlarme. Aquí en el proyecto 

he aprendido a controlarme, a tener obligaciones, 
y a no levantarme tan tarde, por ejemplo. Me han 
enseñado que con la violencia no se llega a ningún 
lado y los conflictos los resuelvo ahora hablando». 
Pablo (nombre ficticio) habla atropelladamente. A 
sus 19 años está aprendiendo de mano de sus edu-
cadores a controlar sus impulsos y a dejar de lado 
la violencia a la hora de resolver todos los conflictos 
que se le presentan en el día a día.

Su caso no es excepcional. En el año 2016, los me-
nores condenados en España por sentencia firme 
fueron casi 13.000, casi 10.000 de ellos por robos y 
lesiones, y la mayor parte por actos relacionados con 
la violencia, buena parte de ella en el seno familiar. 
Los datos muestran una tendencia a la baja con res-
pecto a otros años, pero este problema sigue siendo 
fuente de preocupación social y destino de la activi-
dad de muchas personas e instituciones de Iglesia.

Entre ellas está Irene Gallego, psicóloga del 
proyecto Conviviendo, de la Fundación Amigó, 
un servicio gratuito de prevención e intervención 
psicoeducativa para familias en conflicto con sus 
hijos, que cada año atiende a más de cien personas. 

Además de asesoramiento ambulatorio para fami-
lias y charlas de prevención en colegios, el proyecto 
también es responsable de un Grupo de Convivencia 
para adolescentes mayores de 14 años que han incu-
rrido en agresiones hacia sus familiares cumplen la 
medida impuesta por los juzgados de menores de la 
Comunidad de Madrid.

«La familia se está convirtiendo es un entorno 
cada vez más violento –asegura Irene Gallego–. De 
hecho, la mayoría de las conductas violentas que 
se producen en España tienen lugar en el seno de 
la familia. Lo que pasa es que es algo que se tiende 
a ocultar, porque si no se frena tiende a aumentar; 
más rápida o más lentamente, pero aumentará. 
Suele comenzar en la infancia, porque todos los 
niños atraviesan una etapa pegona, pero si no se les 
enseña a controlar sus impulsos, eso irá creciendo. 
Y solo sale a la luz cuando alguien explota porque 
ya no puede más».

Aunque las familias en las que se suceden los 
episodios de violencia son muy heterogéneas y per-

Cuando mi hijo me pega

t ¿Cómo hacer frente al problema de la violencia de los adolescentes? El Grupo 
intereclesial Infancia y adolescencia en riesgo presentó el martes en el Salón de 
Actos de Alfa y Omega un documento con claves para atajarlo

Hace ya varios años circulaba por Madrid un 
chico que traía de cabeza a la Policía. Adicto a 
la heroína, delinquía y robaba para costear su 
adicción, y no dudaba de atracar a cualquiera 
en plena calle y con lo robado ir a pincharse su 
droga. Lo que pocos conocen es que ese chico no 
se podía dormir sin coger la mano del sacerdote 
que le acogía en su casa.
«Recuerdo bien a ese chico –rememora hoy 
Enrique de Castro, el cura de Entrevías 
protagonista de esta historia–. Para poder 

pasar el mono me seguía a todas partes. Yo por 
entonces me ganaba el dinero como pintor de 
brocha gorda y él me acompañaba. Fuimos 
unos días a pintar la casa de mi hermana y un 
día al llegar a casa me lo encuentro haciendo 
las maletas: “¿Te vas? ¿Qué ha pasado?”, le dije. 
“Cuando te diga lo que he hecho no me vas a 
querer ni mirar a la cara”, respondió mirando 
al suelo. Entonces me lo confesó: “Le he robado 
a tu hermana un peluco colorao [un reloj de 
oro]”. Se lo había gastado en heroína. “¿Y cuándo 

he echado yo a alguien de mi casa? –le dije–. 
Anda, vamos a ponernos a trabajar y a intentar 
recuperar el dinero del reloj”». Para De Castro, 
«ese fue el momento en que yo vi que podía 
cambiar, porque ese chico no conocía el cariño».
La intemperie afectiva con la que había crecido 
este chico hacía que, una vez en la seguridad 
de su habitación, «se acariciara la cara con una 
sábana para adormilarse, y tenía peluches en su 
cama. En la calle era un valiente, y desde niño 
su padre le había obligado a robar, se buscaba la 
vida para sobrevivir y estaba enganchado a la 
droga, pero en el fondo tenía miedo y tenía una 
gran pobreza de cariño».

Irene Gallego, del proyecto Conviviendo, durante un diálogo con una adolescente

La pesadilla de la Policía y la mano del sacerdote	

Fundación Amigó



Madrid 19jueves, 27 de septiembre de 2018

F. O. / J. L. V. D.-M. / R. P.

Con motivo de la festividad de Nuestra Señora de 
la Merced, patrona de las instituciones peniten-
ciarias, el Departamento de Pastoral Penitencia-
ria de la Conferencia Episcopal ha publicado el 
Informe de Recursos Pastorales correspondiente 
al 2017 que da cuenta de la in-
gente labor que agentes de la 
Iglesia católica realizan en las 
cárceles españolas y también 
fuera de ellas. Los datos se re-
fieren a 78 de los 82 centros pe-
nitenciarios, un 95 % del total, 
y que aglutina a cerca del 99 
% de las personas privadas de 
libertad. En ellas trabajan 50 
capellanes a tiempo completo, 
84 a media jornada y otros 28 
de apoyo. Con estos colaboran unos 2.700 volun-
tarios –2.040 dentro de la cárcel y 660 fuera–. A 
nivel de entidades, colaboran 358 parroquias, 196 
congregaciones religiosas y 154 ONG. 

Así, más de 7.000 personas privadas de liber-
tad reciben atención por parte de la Iglesia en 
nuestro país, lo que supone casi un 12 % del total. 
Para ello, la Iglesia invirtió en 2017 casi 810.000 
euros destinados a ayudas directas a las perso-

nas presas, así como a paquetes de ropa, a forma-
ción, y a casas de acogida para atenderles cuando 
tienen algún permiso.

Todas estas personas «forman parte de nues-
tra comunidad cristiana –explica María Yela, 
delegada de Pastoral Penitenciaria en Madrid–. 
Tenemos que acordarnos de ellas en nuestras 

parroquias, porque si te te fi-
jas, todas ellas han salido de 
nuestros barrios. Tenemos que 
tener conciencia de sus necesi-
dades, y recordarlos de vez en 
cuando en Misa».

Es lo que hizo el cardenal 
Carlos Osoro en su visita a la 
prisión de Soto del Real, cuan-
do dijo a cerca de 300 internos 
que  «Dios no retira el rostro 
de nosotros, os quiere», y les 

recordó que la Virgen «se fija en las necesida-
des de los demás, mira siempre al prójimo con la 
mirada de Dios. O aprendes a tener esa mirada o 
este mundo no lo construimos, lo destruimos». 
Por eso les invitó a mirarse «como Dios os mira», 
conscientes de que «cuenta con nosotros para 
hacer obras grandes», y reveló que en el libro que 
está ultimando con cartas de los propios internos 
se ve ese anhelo de hacer cosas buenas.

La pastoral penitenciaria en España

Casi un 12 % de las personas 
encarceladas reciben 
atención de la Iglesia 

tenecen a todas las clases sociales, Irene identifica 
algunos rasgos comunes, como la incoherencia de 
criterio entre los padres, la permisividad hacia las 
acciones de los hijos, la falta de límites y la falta de 
afecto, la desmotivación en el ámbito escolar, la 
ausencia de hábitos de trabajo y de ocio, una comu-
nicación muy negativa, e incluso agresiva… 

¿Cómo se sale de esta situación y se vuelve a la 
normalidad? «Lo primero es buscar motivaciones 
y adquirir hábitos de trabajo o de estudio», dice la 
experta, pero lo principal es «un compromiso claro 
por parte de todos los miembros de la familia. Hay 
que recuperar el vínculo entre todos y los padres 
deben empoderarse y dejar claras las consecuencias 
de los actos de los hijos».

En el trabajo con los menores, «cuando uno mis-
mo reconoce que es violento, eso es un punto grande 
para poder avanzar. Poco a poco van interiorizando 
que te puedes poner nervioso, pero no tienes por qué 
llegar a ponerte violento», añade.

La violencia ambiental 
Irene Gallego participó el martes en la presenta-

ción del documento La violencia en la adolescencia. 
Juntos educamos, que ha desarrollado el Grupo inte-
reclesial Infancia y adolescencia en riesgo –formado 
por Cáritas, Confer y la Comisión Episcopal de Mi-
graciones– con las aportaciones de diversos profe-
sionales y actores del proceso de recuperación de 
los menores que tienen problemas con la violencia. 

Uno de ellos es el amigoniano Félix Martínez, 
capellán de dos centros de menores en Madrid: El 
Laurel, que atiende a menores con problemas de 
violencia filioparental, y El Lavadero, donde viven 
menores con problemas más relacionados con la 
delincuencia común.

Para Martínez, el problema de la violencia no 
es algo exclusivo de la familia, sino que se respira 
todos los días en el ambiente: «hay una frustración 
social general, que se observa por ejemplo en las di-
námicas de enfrentamiento entre partidos políticos, 
en el deporte, los debates de televisión… Vivimos en 
el inmediatismo: lo queremos todo y lo queremos ya, 
y eso genera violencia también. En nuestra sociedad 
hay una violencia explícita y también con una con-
siderable violencia implícita».

Los jóvenes, así, beben de este ambiente y sufren 
también otros condicionantes como «la frustra-
ción de las expectativas laborales: hay jóvenes que 
quieren trabajar y no pueden, o tienen que salir de 
su ámbito para poder hacerlo, o trabajan por un sa-
lario que no les llega ni para cubrir las necesidades 
básicas… Y luego está el consumismo que llena el 
ambiente, y que les lleva a desear el último móvil o 
el último videojuego. Asimismo, muy propio de los 
menores es el tema de las pandillas y su dinámica 
de violencia hacia fuera pero también hacia dentro».

Por todo ello, «como Iglesia, creo que podemos 
ofrecer unos valores espirituales y trascendentales 
que sirven como herramienta preventiva de la vio-
lencia, y que favorecen la paz interior tan necesaria 
para la estabilidad en la familia», concluye Martínez.

El cardenal osoro saluda a los internos en su visita a la cárcel de Soto del Real

«Tenemos que acordarnos 
de estas personas en 
nuestras parroquias. 
Todas han salido de 

nuestros barrios»

Una de las inquietudes de aquel chico era 
la muerte, porque en aquellos años «cada 
dos o tres días moría uno de sus amigos, 
por sobredosis, por sida, por la violencia… 
Quizá por eso me decía: “Enrique, cuéntame 
otra vez lo de la resurrección”». Falleció con 
veintipocos años, «cerca de otras personas, 
habiendo descubierto el cariño, la amistad, el 
abrazo…», cuenta el sacerdote. 
Por Castro, «la distancia óptima, esa que 
tratan de inculcar ahora a los profesionales 
en los centros de acogida de menores, es la 
del abrazo, el que se sientan queridos. Es lo 
mínimo que les podemos dar».

Archimadrid / Rodrigo Pinedo
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En ocasiones, los partidos políticos 
logran aparcar sus diferencias ideo-
lógicas. Así sucedió cuando un grupo 
de vecinos propuso a la Junta Munici-
pal de Puente de Vallecas dedicar un 
espacio público al que fuera obispo 
auxiliar de Madrid, Alberto Iniesta, 
entre 1972 y 1998. La propuesta se 
aprobó por unanimidad de todos los 
grupos políticos en el pleno del 4 de 
octubre de 2017. El pasado lunes, por 
fin, se inauguraron en Vallecas los jar-
dines Obispo Alberto Iniesta.

«Cuando estás en una responsabi-
lidad política, tienes la oportunidad 
todos los días de hacer pequeños ac-
tos de justicia y este lo es», asegura 
Francisco Pérez, concejal presidente 
de los Distritos de Puente de Vallecas 
y Villa de Vallecas, a Alfa y Omega. «Es 
un reconocimiento –añade– no solo 
a la figura de Alberto Iniesta sino a 
toda la Iglesia comprometida con los 
problemas fundamentalmente de los 
pobres».

Para el concejal, que la propuesta 
vecinal contara con el apoyo de todos 
los grupos políticos, quiere decir que 
«esa labor es reconocida con indepen-
dencia de las ideologías y de los dife-

rentes pareceres que podamos tener. 
Yo creo que el papel de la Iglesia y el 
de Alberto Iniesta, no solo en su com-
promiso con Vallecas sino también en 
con la democracia, merece un recono-
cimiento unánime».

Recuperar la memoria para el 
futuro

La iniciativa surgió a raíz de la 
muerte del obispo, el 3 de enero de 
2016. «Nos juntamos espontánea-
mente unas 150 personas en San Car-
los Borromeo y al terminar pensa-
mos que este no podía ser el fin y nos 
decidimos a que con él no muriera 
su memoria», explica Emilia Robles, 
coordinadora de la Fundación Pro-
concil. «Para difundir su mensaje en 
la actualidad», acordaron organizar 
unas jornadas sobre su figura; la pu-
blicación de un libro, que coordinó en 
2016 la propia Robles –Alberto Inies-
ta, la caricia de Dios en las periferias 
(Editorial Herder)–; y que se pidiera 
al Ayuntamiento de Madrid la desig-
nación de un espacio público en su 
honor.

Los jardines Obispo Alberto Inies-
ta se inauguraron el lunes con la pre-
sencia de la propia Emilia Robles y 
de Francisco Pérez, acompañados 

por más de un centenar de vecinos 
de Vallecas. 

«Fue un fiel seguidor del Concilio 
Vaticano II. Entendía la Iglesia como 
una comunidad de comunidades, re-
saltando la comunión en la diversi-
dad y apostando por una iglesia local 
encarnada en la cultura del pueblo. 
Siempre estuvo convencido de que el 
Espíritu hablaba a través de las per-
sonas, de todo el Pueblo de Dios, e 
incluso de los no creyentes», dijo la 
coordinadora de Proconcil.

En representación de la diócesis, 
asistió uno de los obispos auxiliares, 
monseñor José Cobo, heredero de 
Iniesta en la cátedra madrileña. Cobo 
definió a quien le precedió en el cargo 
como «un hombre que se creyó profun-
damente el Evangelio», que «puso a los 
pobres en el centro» y que «creyó en un 
mundo mejor desde el diálogo, desde el 
perdón y el entendimiento».

A los creyentes, aseguró José Cobo, 
la memoria de Alberto Iniesta «nos 
anima a seguir adelante, no mirándo-
nos a nosotros» sino trabajando por la 
«dignidad de las personas». Y junto al 
resto de vecinos, «nos lleva a poner-
nos codo a codo a trabajar allí donde 
estén los problemas, que a veces no 
están en nuestras luchas ideológicas, 
sino en las personas que están pasan-
do necesidad».

«El barrio ha mejorado mucho. Allí 
donde había lodo ahora hay adoqui-
nes, pero todavía hay muchos pro-
blemas por delante que son los que 
Alberto Iniesta nos ayudará a ir so-
lucionado y a creer que es posible», 
concluyó.

Unos jardines para 
recordar a Alberto Iniesta

Jueves 27
n Monseñor Santos Montoya 
preside a las 19:00 horas en la 
catedral el envío de profesores 
y educadores cristianos de la 
escuela pública, concertada y 
privada.

n La basílica de la Milagrosa 
celebra la festividad de san 
Vicente de Paúl con una 
Eucaristía a las 19:00 horas.

Viernes 28
n La basílica de Atocha organiza 
una novena en honor a su patrona: 
cada día, a las 19:30 horas habrá 
rosario y Misa predicada por 
frailes dominicos del convento de 
Nuestra Señora de Atocha.

n Las XXXVII Jornadas 
diocesanas de Reflexión Misionera 
abordan el tema Bautizados y 
enviados. La Iglesia de Cristo en 
misión en el mundo.

n Anuncio organiza una 
convivencia para jóvenes en el 
centro de la Delegación de la 
Juventud El Atazar.

Sábado 29
n El religioso vicenciano Ricardo 
Rozas recibe la ordenación 
diaconal en la basílica de La 
Milagrosa, presidida por el 
cardenal Osoro a las 19:00 horas.

n Monseñor Santos Montoya 
preside a las 11:00 horas una 
Eucaristía en honor a san Miguel 
Arcángel, patrono de Las Rozas.

n El VII encuentro Laicos en 
marcha aborda la figura del padre 
Morales como evangelizador de 
jóvenes. Lo inaugura el obispo de 
Getafe, Ginés García Beltrán, con 
una Eucaristía en el cerro de los 
Ángeles, a las 10:30 horas.

Domingo 30
n La comunidad de Sant’Egidio 
celebra una Misa de acción de 
gracias por su 50 aniversario. La 
preside el cardenal Osoro a las 
12:00 horas en la catedral.

n Monseñor Santos Montoya 
bendice a las 18:00 horas el Centro 
de Pastoral Familiar Hogar de la 
Misericordia de la Vicaría IV.

Lunes 1
n El cardenal Osoro inaugura 
el curso académico de la 
Universidad San Dámaso con 
una Eucaristía en la catedral a las 
18:00 horas. 

n Los hermanos de Taizé 
organizan una oración a las 20:30 
horas –que se repetirá cada lunes– 
como preparación al Encuentro 
Europeo de Jóvenes, en la sede de 
la Deleju, en San Juan de la Cruz.

Agenda

t Vallecas inauguró el lunes los jardines Obispo Alberto 
Iniesta. El concejal presidente del distrito asegura que se 
trata del reconocimiento no solo a una figura clave de la 
Transición, sino también a «toda la Iglesia comprometida 
con los problemas de los pobres» 

Emilia Robles (segunda por la izquierda) junto a algunos de los impulsores de la iniciativa

José Calderero de Aldecoa
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Alfa y Omega

José Antonio Poveda, secretario regio-
nal de Escuelas Católicas de Madrid 
(ECM), compareció la semana pasa-
da en la Comisión de Educación en 
la Asamblea de Madrid a petición del 
Grupo Parlamentario de Ciudadanos, 
para hablar de educación, de libertad 
de enseñanza y de las preocupaciones 
de los centros concertados.

Poveda defendió en este ámbito 
los conciertos como expresión del de-
recho constitucional de libertad de 
enseñanza y de la capacidad de las 
familias de elegir el centro educativo. 
En ese sentido, recordó el artículo 27 
de la Constitución, que garantiza la 
complementariedad de la red públi-
ca y concertada, y que garantiza la 
libertad de elección. Además, insistió 
en la necesidad de tener en cuenta la 
demanda social, «ya que son los polí-
ticos quienes deben hacer lo posible 
para satisfacerla allá donde esta se 
produzca, incluida el área educativa».

Durante su comparecencia, el se-
cretario regional de ECM destacó que 
el modelo actual de concierto econó-
mico solo cubre el 49 % del coste real. 
Y valoró positivamente el anuncio del 
presidente de la Comunidad de Ma-
drid, Ángel Garrido, de conceder un 
cheque escolar a 3.000 estudiantes 
de centros concertados en los que el 
Bachillerato no es gratuito, aunque 
también indicó que lo ideal sería la ex-
tensión de los conciertos a esta etapa.

«Anuncios inquietantes» del 
Gobierno

Al día siguiente de su comparecen-
cia ante la Asamblea de la Comunidad, 
ECM celebró su asamblea anual, con 
la participación de más de 400 titu-
lares y directivos de los cerca de los 
350 centros que conforman su red. En 
esta ocasión, el presidente de ECM, 
David Rasero denunció los «anuncios 
contradictorios e inquietantes» del 
Gobierno de la nación acerca de la en-

señanza concertada, y defendió que 
la libertad de enseñanza es «consus-
tancial a la dignidad de la persona, a 
la integridad del individuo, a su de-
recho a constituirse y a crecer como 
ciudadano libre». Además, añadió 

que la escuela concertada «tiene la 
obligación de complementar en pla-
no de igualdad a la escuela pública, 
para conformar un sistema educativo 
plural, rico, diverso, equitativo, libre y 
basado en la demanda social».

Escuelas Católicas defiende la concertada en la Asamblea de Madrid 

«La política ha de respetar 
la demanda social»

J. L. V. D-M.

Durante esta semana, Roma acoge un 
retiro mundial para sacerdotes con 
el tema El fuego del Evangelio, en el 
que el cardenal Carlos Osoro, invitado 
por el Papa Francisco, ofrecerá una 
ponencia titulada Luz y esperanza 
del amor conyugal y familiar: la con-

versión pastoral y el discernimiento 
en el capítulo IX de Amoris laetitia. 
En su intervención, el arzobispo de 
Madrid defiende «una vuelta al mo-
delo de Iglesia del siglo I», en la que 
«surgieron comunidades de creyentes 
capaces de engendrar nuevos cristia-
nos, comunidades con la belleza de las 
iglesias domésticas». De este modo las 

familias podrán «mostrar la alegría 
del Evangelio, que no es algo secunda-
rio, sino  un auténtico imperativo del 
momento actual». Asimismo, el car-
denal Osoro señala como principales 
rasgos que deben caracterizar la vida 
familiar la comunión, la oración, y un 
modo de vivir basado en «el cuidado, 
el consuelo y el estímulo».

El cardenal Osoro, en un retiro mundial de sacerdotes en Roma

«Una Iglesia de iglesias domésticas»

El Buen 
Retiro

Si hoy día en Madrid hablamos 
del Retiro, rápidamente nos 
viene a la cabeza el parque 

más importante de la ciudad que 
sirve como lugar de recreo de ma-
drileños y visitantes. El proyecto 
inicial difiere en gran medida de su 
uso actual, pues pretendía ser lugar 
de descanso y recogimiento de la 
monarquía durante la Cuaresma y 
los lutos. 

Originariamente Felipe II proyec-
tó la creación de un cuarto real cerca 
de la iglesia de los Jerónimos que sir-
viese como retiro. Su nieto Felipe IV, 
siguiendo las indicaciones del Conde 
Duque, lo retomará con modificacio-
nes muy significativas ya que sería 
segunda residencia de la monarquía 
donde celebrar fiestas cortesanas. 
El Conde Duque quería un conjunto 
palaciego de parque y palacio que 
sirviese para promocionar al rey. Su 
extensión eran casi 200 hectáreas, 
las obras duraron entre ocho y diez 
años inaugurándose en 1633 aunque 
los trabajos finalizaron en 1640, año 
horribilis en el que se sucedieron le-
vantamientos y sublevaciones en el 
territorio español que marcaron un 
antes y un después para el imperio. 

El jardín que rodeaba al palacio 
y que en gran parte conservamos, 
se diseñó siguiendo los modelos 
italianos aunque introduciendo un 
toque español, pues tenía seis er-
mitas y dos capillas repartidas por 
el terreno que servían para actos 
religiosos y profanos. Algunas con 
un pequeño apartamento y biblio-
teca, como la de San Bruno, servían 
de alojamiento; otras, como la de 
San Isidro, tenían un estanque para 
pescar. 

El jardín fue ampliándose a lo 
largo de los años, gracias a la com-
pra de los terrenos que lo rodeaban 
y que permitió ir incorporando la-
gos, canales, estanques, fuentes, 
huertas, casa de fieras… La llegada 
de Felipe V convirtió al palacio en 
residencia oficial puesto que era 
mucho más del agrado del rey que el 
viejo Alcázar que se incendió años 
más tarde. 

Allí también se alojó los prime-
ros años de su reinado Carlos III, 
hasta que una vez construido el Pa-
lacio Real trasladó la residencia ofi-
cial y fundó en el Buen Retiro una 
real fábrica de porcelana. Durante 
la invasión francesa fue arrasado 
quedando solo el casón (salón de 
baile), el parterre y el salón de rei-
nos. Actualmente varios historia-
dores se decantan por incorporar 
este último al Museo del Prado 
e instalar allí las pinturas que se 
realizaron específicamente para él.

De Madrid al cielo

Cristina Tarrero

Mil personas llenaron la Gran 
Vía el pasado sábado por la 
noche para rezar el rosario, en 
una iniciativa organizada por 
tres jóvenes del movimiento 
Anuncio. «A medida que íbamos 
avanzando se nos unía la gente 
–dice Carolina, una de ellos–. 
Estaba previsto que el trayecto 
discurriera por las aceras, pero 
había tantas personas que la 
Policía tuvo que cortar la Gran 
Vía». El próximo rosario por las 
calles del centro será en el mes 
de mayo.

El presidente de ECM durante su comparecencia

Anuncio

Asamblea de Madrid


